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P A R T E  O F IC IA L .

M lNíSrERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

En cum plim iento de lo que p rescrib e  el a rt. 7.® 
del décretd de 30 de Agosto ú ltim o, y  á fio de que 
por los tribunales del fuero ord inario  se aplique con 
la br-'vedad y  exactitud  debidas la am nistía  que 
m neéde aquella soberana resolución, el rey (qué 
Oios guarde) se ha  servido d ic ta r  las reglas s i-
, líjenles:

(.* Se considerarán  delitos po líticos, paVa los 
efectos del decreto  citádo, los com prendido» en las 
di»postoi»nes del l bro 2.® del Código panal reform a­
do aue á continuación se expresan:

Titulo I capitu lo  1.®, 2.® y 3.®
Titulo 2 ®, cap. 1 en todas sus secciones; cap , 2.® 

en sus seccionas 1.® y 3.», y a rtícu los 229, 230, 231, 
232 y 231 eo sección 2 * del m ismo capítulo. 

Titulo 3.®, capítulos 1.®, 2.® y 3.®
C a p itu le s  4 ® y 5 “ en todos aquellos casos eu que, 

por el carácter de la au tu ridad  ofendida ó del acto 
oficial con cuyo m otivo se haya cém etido el delito, 
pueda este ser considerado como político.

Los hechos cuyo objeto haya sido falsear ó 
impedir la libre em isión del sufragio y q ue , según 
el art. 5.® del referido decreto  deben considerarse 
como delitos políticos, son todos los com prendidos 
en el título 3.® de la ley electoral de 20 de Agosto 
de <870.

.3.® Estando exceptuados d é la  am n is tía , en tre  
los delito» com etidos por m edio de la im p ren ta , tau  
aolo lus de in juria  y calum nia perseguidos á in stan ­
cia de ta parte  ugiaviada , los tribunales aplicarán  
dicha gracia á todos lus dem ás de aquella clase sin 
diítiii-.ioD, aun cuando no iuesen  de los que co m - 
pruii.len los a rtículos c iu d u s  del Código penal, te ­
niendo presente lo q u e  sobre la in te ligencia  de los 
capitulo» 4.® y 5.® del títu lo  3.® previene la regla 1." 
de esta real órden.

4 . ' Para de te rm in ar los hechos que deben ser 
cuii.iderados como conexos y com o incidencias de 
delitos políticos, los tribunales ten d rán  en cuen ta  la 
naturaleza y c ircunstancias especiales de cada uno 
de'elios, su  tendencia , su  objeto y la relación que  
tuv ieren  con el de.ito principal, y  aco rd arán  en vis­
ta do t'ído con el c riterio  legal, extensivo en caso de 
linda, la resolución correspondiente

Deben desde luego calificarse con aquel carácter, 
por regla general, tratándose del delito  de rebelión, 
la s ii 'lraccíuu  de caudales públicos, la exacción de 
arma.», m uniciones y caballos, 1» in te rrupción  de las 
lineas terreas y telegráficas, la detención de la cq r- 
re.Hpundeacia y otros que tengan in tim a é inm ediata 
relación ó sean un  m edio natural y  frecuente  en ta­
les caabs de p reparar, realizar ó favorecer el delito 
principal, quedando siem pre á salvo el derecho de 
los particulares á ser indem nizados de lo» daños y  
porjui. ios q u e  por consecuencia de talas hechos h u ­
biesen sufrido, y  á cuyo efecto se deja subsistente  
por el articulo 6.® del decreto  la responsabilidad c i ­
vil de lus procesados.

5.* En las causas pendientes se procederá á la 
aplicación de la am nistía  de oficio ó á instanc ia  fis­
cal ó de lus procesados. En todo caso será oido el m i­
nisterio  fiscal.

La providencia resolviendo sobre la aplicación de 
la gracia sera fundada, y se notificará al m inisterio  
fiscal y á la representación  de los procesados, ó en 
estrados si estuviesen estos en rebeldía.

Las dictadas por los jueces de prim era inatancia 
se elevaran eu consu lta  á la audieuoia del territo rio  
después de poner en libertad  a los procesados si 
aquellas hubiesen sido favorables á  la aplicación de 
la gracia.

6." El m inisterio  fiscal y  los interesados en  las 
causas podrán alzarse de la providencia dictada en 
el (érm ino de tercero  d ia, á con tar desde que les 
hubiese sido notificada personalm ente  ó á su s rep re ­
sen tan tes legales.

Si la providencia hubiere  sido dictada por un  juez 
de prim era instaucia, el recurso  se in terpondrá  para 
an te  la audiencia del territo rio , y se m ejorará en el 
térm ino  d é lo  d ias , á  con tar desde su adm isión. 
Pero 81 aquella hubiese sido dictada por una Ssla de 
justic ia , el recurso se in terpondrá  para antepasto mi- 
u isierio , pidiendo testim onio del d ictám en fiscal y 
de la providencia.

Los recu rren tes habrán  de m ejorar el recurso  en 
el térm ino de <5 días, á con tar desde que se les hu  ■ 
bie.se entregado el testim onio, á  cuyo efecto se hará 
conste r  en él la fecha de la entrega.

El mismo recurso  podrá in terponerse  con tra  la 
providencia que as Audiencias d icta ren  en alzada 
de las de p rim era  instancia.

7.* Los térm inos expresados para  in te rp o n er y 
m ejorar el recurso  de alzada respecto é los reos en 
rebeldía em pezaran a co rre r desde que  estos fnesen 
habidos y Dotill;adas personalm ente, ó tuviesen en 
la causa representación legal y recibido este la noti­
ficación.

8.» Se procederá tam bién de oficio ó á  instancia 
fiscal ó de parte  por los tribunales que hayan d ic ta ­
do la e jecutoria  á la aplicación de la am nistía  eu  to­
das las causas term inadas, observándose en los casos 
respectivos el procedim iento establecido en las re ­
glas anteriores.

Dictada que sea la providencia, se lib rará  certifi­
cación á  los jefes de los establecim ientos penales pa­
ra que la com uniquen á los reos y para su exacto 
cum plim iento. ■’

Por nste m inisterio  se resolverán de plano les a l ­
zadas que para an te  el m ismo se interpongan.

9.* Los reos ó procesados podrán ren u n ciar al 
beneficio de la am nistía , en  cuyo caso con tinuara  el 
cum p.im iento  de la condena ó la sustenciacion de 
la causa según corresponda.

10. bi los tribunales considerasen  aplicable la 
amníatia á cualqu ier otro delHo, adem ás de los que 
quedan expresados, lo pondrán en conocim iento de 
®ste m inisterio para la resolución q u e  corresponda. 
■ÜUalmente cousn lU rán  cualqu iera  duda  ó dificul - 
ten que pudiera ofrecérseles al c u m p lim en ta r esta» 
regla».

En consideración á la im portancia  y  naturaleza 
de -s  e servicio, eu  aininadu á da r la libertad  á los 
de^,,raclaü«^ quo esteu .-<ufrieado las tris tes conse- 
vucüciüs de un fatal extravio;

S. M., c iijo  m ás vehem ente  deseo es a liv iar el 
oolcr, allí uoude lo halle, y cualqu iera  que sea su 
brigen, espe.a fundadam ente que lós tribunales c o ­

pera,an  a dicho objoto em pleando toda su acth ’i- 
au y reconocido celo en  la inm ediata ejecución del 

mencionado uecreto.
De real órden lo digo á V ... para su  couocim iento 

uuarde á V ... m uchos años, 
^ a d rid , 2 de Setiem bre ne 1 s71 .— Montero R io s . -
“ e U A’’d ® ^  T ribunal Suprem o y

P A R T E  E X T R A N J E R A .

PROCESO DE LA «COMMUNE.

AUDIENCIA DEL 29 DE ACOSTO.

Gaustituido el trib u n a l em pezó aus trabajos á las 
doce y diez m inutos, y antes de proseguir oyendo 
á  los defensores de los reos el p residen te , M. M er- 
IJu, p regun tó  á Assi que era lo que sabia de una ca­
ja de cartón  verde, cerrada  y sellada, que se le h a ­
bia entregado en  el Hotel de Vilic y  contenía un 
m illón Uoscientus mfi francos. ¿Qué ha sucedido con 
esa caja?

Assi respondió que uo sabia nada de ella . Añadió 
que fuó llevado al Hotel de Ville el dia m b m o  en 
qoe fue preso; que Iba á d icho Hotel cuando  uu  
Ugier le rogo que fuese al piso principal para reco ­
nocer una caja que habían  llevado; que fué á una 
is la  cuyos balcones dan á la  calle de Rivoli, y que 
estaba cou Oereure y o tra persona cuando se le d i­
jo: «esta es U caja; es precieo recib irla  en depósito 
C om o gobernador del Hotel de V ille ,. Assi dice que 
uoa  hora antes le había hecho saber Pindy que  él 
)e había su stitu ida  en  el cargo de gobernador.

El procesado con tinúa  dando no tic ias , y dice que 
m andó llevar la caja á su  oficina, que  so ejecutó  su 
órden , que  después fuó á la sesión de la Commune, 
que al salir de ella fué preso, y que habiendo p re ­
guntado jpor la caja se le respondió haber sido en­
viada al jefe del m ateria l, que  era M árrast, n o m b ra­
do por el com ité cen tral.

Dando más explicaciones á instancias del presi­
den te , dijo que  la caja estaba cerrada  y sellada, que 
al principio se decia con tener un  m illón y algunos 
cientos de m iles de  fran co s; pero después supo que 
no conteaia esta sum a, sino títu los y valores, pero 
no billetes de Banco.

Añade que no pudiendo d a r u n  recibo de la sum a 
firm ó un papel para bacer constar la entrega de la 
caja, y D ereure puso en él tam bién su  firma.

Jourde tom a la palabra  y d i;e  que en su balance 
hay una p a rtida  que  podrá ilu s tra r  al consejo sobre 
lo ocurrido  á la caja en cuestión .

Añade que recib ió  eo el m iaisterio  de Hacienda 
u n a  caja que contenía 1 284 407 francos y 83 cén tn  
mos enviados por la m unicipalidad , con una decla­
ración firipada por D o reu re , Vaehin y I'indy.

A instancia del presiden te  dó'utestó Jou rde  que 
recibió ia  caja el 2 de A bril, y Assi dijo babor sido 
preso el 30 de Marzo.

El presidente preguntó á Jou rde  si tenia noticia 
Ue un  cartel en que  se anunciaba que en las cuevas 
dol m inisterio  de Hacienda se habían hallado c an ti­
dades considerables de perlas y piedra» iireciosas, á 
lo que contestó el interrogado que no sabia nada del 
anuncio , pero que si se habia hecho era falso, por­
q ue  él naiamo había asistido al registro  de las cue­
va», douUa no »e hallaron  m ás que doscientos y al­
gunos railes de francos en sueldo» hueVós y algunos 
railes de francos en céntim os.

Habiendo hecho presen te  el p residente del t r ib u ­
nal qne el color blanco dol papel en que  estaba es­
crito  el anuncio  era el que la Commune habia adop­
tado para hacer los suyos, Jourde convino eo que 
asi esteba m andado por el D iario ojicial, pero que 
en el caos espantoso que habia en aquellos m om en­
tos, cu alq u ier c iudadano se servia  de papel blanco 
sin que se pudiese im pedírselo.

Fuera ya de estos iuciden tes, el presidente conce­
dió la pa abra á M Laviolétte, defensor de F erra t; 
pero habiendo este abogado pedido que  se perm itiese 
hablar ántes al defensor de Pascual G rousset, se ac ­
cedió á ello, 00 sin que el p resiJcn te  hiciese una ob­
servación m uy ju s ta  El coronel Meriin rogó a: abo­
gado á quien  habia concedido el u.?o d e le  palabra, 
no se en tre tuv iese  m ucho tiem po en  hacer d ise rta ­
ciones políticas, porque habiendo oido mucha» hacia 
alguno» días, y hab endose hablado de la política en 
todos sentidos, el trib u n a l se hallaba perfectam ente 
informado de ella.

M. Sal, defensor de G rousset, reconoció la ju s ti­
cia de la Observación; prom etió conform arae con ella 
y ser breve en su  inform e por haberse exam inado y 
tratado ya las grandes cuestiones que ae ventilan en 
el proceso.

Entró en m ateria  diciendo que abordarla  desde 
luego los hechos que se im pu tan  á G rousset, cuya 
situación es grave porque se la acusa de haber vio­
lado las reglas de la probidad m ás vulgar y  de 
com plicidad en los incendios y asesinatos. Se re fi­
rió á lo dicho por el abogado M. Dupont de Bus- 
sao sobre la com plicidad legal, y  convino en q ue , 
bajo el punto  de vísta bistórico, los acusados son res­
ponsables de todo lo que ba pasado en  el régim en de 
la Commune, aun  en  los últim os dias; pero que bajo 
el punto de v ista parcial, la responsabilidad no se 
deriva más que de los hechos que se com eten d irec - 
tam eate .

Coavino en  que  la responsabilidad h istórica es in ­
m ensa, á  tal punto  que si los acusados que ocupa­
ban los bancos en ia audiencia pudiesen presentarse 
á q u e re r desem peñar cualqu ier cargo político, se les 
rechazaría diciéndoles; Teneis sobre vuestras con­
ciencias los crím enes de los últim os d ías de la Com­
mune.*

Siguiendo su argum entación , M. .Sal repitió que 
bajo el punto  de v ista penal, nadie puede ser re s­
ponsable m ás que  de lo que  ha hecho, querido, 
m andado ó ejecutado.

Para probar que G rousset no puede ser responsa­
ble de los incendios, dijo el abogado que la Comm u­
ne no sabia que Paris debía ser incendiado, y  quo 
Parisel es el que los ha llevado á cabo, puesto que 
él hizo las requisas de petróleo, sin que nadie su­
piese para qué debía se rv ir esta m ateria  inflam able. 
Añadió que se estaba m uy  lejos de soñar en  una 
obra tan  m onstruosa.

La Commune no ha  quem ado á Paris, dijo M. Sal; 
la Commune no existia ya cuando las tropas en tra ­
ron en la capital.

El defensor echa toda la responsabilidad sobre el 
com ité de salud publica, que empleó para las nece­
sidades de la guerra  los detestable» m edios de des­
trucción quo él convertía  en m edios de resistencia.

Tratando da d estru ir el cargo de responsabilidad 
por la m uerte  d é lo s  re h en e s , dijo ol abogado que 
Grousset no es rejponsable de sem ejantes asesinatos; 
1 ®, p irq u e  los asesinados no fueron v e rd ad eram en ­
te reheues; 4.® porque ha habido, si, ejecuciones, 
pero han sido ordenadas por individuos con ol pen 
sam iento de venganza , de rencor ó de cólera; 3 ®, 
porque la C om m uni no m andó nunca que se hiciesen 
ejecuciones; 4 °, porqua es bastante  para Grousset 
haber votado la ley de rehen>’a que le hace resp o n ­
sable del secuestro personal; 5 porque uo es re s­
ponsable de los asesinatos ,^que ae com etieron sin 
que el lo supiese.

Pdsó después el defensor de Grousset á exam inar 
el cargo que la acusación contione contra su  cliente 
por robo ó comp ícidad en este delito com etido en 
cesa del com erciante de papel M. G ratiot, donde se 
hizo una  requisa  para  que en el papel tom ado de

casa del com erciante se im prim iese el periódico 
L  A ffranchi, del que Grousset e ra  d irec to r p rop ieta ­
rio. Ei abogado no hizo más que  rep e tir  lo que  el reo 
habia dioho eo su  declaración, afectando no saber 
que el papel no le costaba nada y que estos m anejos 
o ran obra de su adm in istrador, aunque  se aprove­
chase de ella.

Al qu erer de.svapeoer lo.» cargos que se derivan de 
la gesiiou de G rousset como delegado de negocios 
ex tran jeros, dijo que no se le puede hacer responsa­
ble de los registros hecho» en  e( m ia isterio , y que 
aun  cuando en él eataba la plata de las Tullerias y la 
que habia en  aquel establecim iento publico, de que 
G rousset e ra  jefe, fué entregada el 8 de Abril á  un 
delegado de la Commune por órdon de Viard, m iem ­
bro de aquella  que la envió á la Casa de  la .Moneda.

El abogado dijo que  las cuen tas dadas por su 
c lien te  se hallan  complete m ente arreglada»; que no 
se habla hecho ninguna requisa por órden de Gruus 
set, y que sólo se registró  un gabinete que  -M. F re - 
u ille t Ue Conches ocupaba en ei m iuisterio .

No pudo negar el defensor del reo que este habia 
Sacado d iferentes expedientes, llevándolos desde el 
m inisterio  á su  cusa; pero dijo que en ^esta se ha ­
llaron el día de su arresto .

Cuando t r a tó  de excusar el hecbo de haber tom a­
do otros expedientes que existían en la prefectura 
de policía, dijo M. Sal que G rousset lo hizo, y» p o r­
que algunos excitaban su  curiosidad, ó ya porque 
otros eran necesarios para la defensa de C luseret. 
Si el acusado guardó los expedientes en casa de su 
querida  .Mlle. A card . fu* para ocultarlo  todo á  la 
persecución de que era objeto.

Al te rm in ar el informe el defensor de G rousset, 
dijo que este era incapaz de com eter una acción vi­
llana; que  era periodista corso que escribe con ar 
dor. Que como a rd ien te  patrio ta  se a istó el 7 de 
Setiem bre eu el baiallou de cazadores de infantería  
que dejó para e n tra r  en la coraiaton de barricadas, 
con autorización del general Le Fió, y que el 19 de 
Enero estuvo eu Buzenval como voluntario

Estas revelaciones militare» d ieron m otivo á va­
rias pregunta» uirigidas al acusa o, que explicó por 
qué  habla estado eu ia m ilicia nacional cuando d e ­
bía h ab er form ado parle del ejército  d u ran te  la 
g u erra .

.M. Sal siguió haciend.-. elogios .le su defendido, 
diciendo que su conducta como m inisiro  de Nego­
cios ex tracjeros ha sido irrep rochab .e , que no trató  
con lo» prusianos más que dos veces para im pedir 
qne  atacasen á P..ri»; que éi fus qu ien  salvó de las 
bom bas lasca jas qne cootenian las obra» de Rossíni 
que se hallaban eu su  ca.»a en Passy; qne uuooa ha 
atado á la  religión, la familia, ni l.i p rop ied id , y que 
sí su  am bición ha podido ex trav iarle  un m omento, 
es y ba sido siem pre bueno y hooradu, y  si el t r ib u ­
nal nu cree deber absolverle, será ai m enos m o d e ­
rado en la aplicación de la pena.

«Sad m oderados, señores, y  no cesareis de ser 
justos.»

Do o3te modo term inó  15 defensa de Pasoal G ro u s­
set, uno de los m ás fogosos com uneros.

M. Sal hizo cuan to  pudo para lavar las m anchas 
de la conducta de su  cliente; pero la obra e ra  diticii 
y harto  lo conoció cuando im ploró la m isericordia 
del consejo de guerra  en favor de un jóven ostravia- 
do por la am bición.

Siguió la vista de la causa tom ando la palabra el 
abogado de V .rd u re .

Por desgracia para  el acusado, no fué Ducoudray 
su  defensor, sino M. Manchón, un abogado norm an­
do que ya ha inform ado en el proceso do que nos 
ocupam os, y  que por cierto  dejó recuerdos poco 
agradables de su últim a peroración.

La m ayor parte de los estenógrafos abandonó su 
puesto luego que .M. Manchón comenzó á hablar, 
tal vez porque tem ía que el abogado norm anda tu • 
viese alguna de las salida» que parecen serlo hab i­
tuales, ó quizás por haber quedado poco satisfecha 
dei modo duro  é injusto con quo trató  á la prensa, 
buscando por este m^dio ocasion de p roducir efecto 
un abogado que tiene condiciones poco favorables 
para ello. Es hom bre de aspecto poco agradable, y 
hace aus defensas con entonación alta . Habla como 
si recitase, sin co rta r bien los períodos ni darles el 
claro-oscuro con que  las inflexiones de la voz a y u ­
dan tanto  á la cadencia del lenguaje, como á dar 
realce á la idea ó al sentim iento.

En el inform e de que vamos á ocuparnos com pro­
m etió M. M anchón la causa de su cliente y  no hizo 
m ejor la suya, por más que tratase de hacer ruido 
califlcaudo de venal á ia prensa y tronando contra 
todos los Gobiernos.

Los periodista» contestaron an tic ipadam ente  á 
M Manchón dejando sus bancos vacíos luego que le 
vieron.

PiCado el defensor norm ando del desden con que 
la prensa, el público y  hasta los estenógrafos le t ra ­
taban , buscó tal vez medio de vengarse y ao b a ­
iló otro que el de calificar con dureza á la acusación 
fiscal.

.M. -Manchón dijo: «La acusación acaba de decir­
nos que Verdure preparó el m ovim iento q u s  condu­
jo  á la catástrofe del 18 de .Marzo: yo la desafio á 
que pruebe lo que  dice. He notado adem ás que 
apoya su» afirm aciones sobre teorías que tocan al 
absu rdo  »

Estas ú ltim as palabras del abogado norm ando pro­
dujeron tal irapre.9ion en el com isario del Gobierno, 
el com andante Gayeau, que replicó en seguida; 
«Aqui os detengo: no teneis el derecho de decir eso: 
es una  insolencia.»

•M Manchón contestó que no era uoa insolencia la 
que habia dicho, y se preparaba á in sistir cuando ei 
com andante Gaveau se acordó de que era m ilita r y 
se olvidó de que representaba el m inisterio  público, 
para decir al abogado: «Si hay aquí alguno absurdo 
sois vos.»

Replicó el defensor de Verdure, diciendo que el 
com isario del Gobierno se equivocaba ó él no se ha­
bia explicado con claridad, porque te tenia (al co m i­
sario) por hom bre de honor.

La réplica h»bia sacado de quicio al com andante 
Gaveau, hasta el punió  que respondió austancíal- 
m ente en estos térm inos: «No hay medio de equivo­
carse  eu el sentido  de vuestras palabras. No teneis 
el derecho de decir que yo soy absurdo, y no m e lo 
d iría is fuera de aqui.»

Puede suponerse el tu m ulto  que produciría este 
inciden te . Protestas do los abogados: recrim inacio­
nes »I norm ando por haber hablado de un modo in -  
conv- m ente, y confusión alli donde la com postura y
1.a severidad debían tener su asiento.

El presidente restableció el órden, m ás tard e  de 
lo q u e  era da  esperar, porque estos inciden tes se 
co rlan  en  las p rim eras frases, y  djjo que  desde el 
luom ento en que se trataba de personalidades y no 
de las defensas, debia in te rven ir para cortarlas. Re­
com endó á lo- abogados que usasen de la palabra Con 
m ás m oderación, por haber notado que hablan usa­
do de espresiones ofensivas para  el comisario del Go­
bierno. Este dió las gracias al presí.lente por sus pa­
labras de conciliación, añadiendo que no podia con-

.sentir que se calificasen con íasclencia sus ap rec ia ­
ciones.

El abogado com unero  Rouselle protestó, sin  e m ­
bargo, con tra  las in terrupciones de las defen.sas que 
oí y sus com pañeros babian sufrido de parte del m i­
nisterio  público, y trató  de prolongar el incidente 
diciendo quo no se debe se r violento porque se re ­
presente un  poder m ilitar.

Por fin te  calm aron  los ánim os: M. Manchón se 
excusó como pudo y coutinuó su  informe con poco 
éxito hasta las tros y media de la tarde.

El acusado V erdure no debió quedar contento  de 
su defen.sor, que habia tenido la habilidad de d is ­
g u sta r al trib u n a l, á ios abogados, sus colegas y al 
público, y se bab 'a  em brollado con el com isario del 
Gobierno, dando lugar á uu escándalo.

M. Manchón conciuvó diciendo que su  defendido 
aceptaba la responsabiódad de sus actos como alcal­
de del undócim o distrito  en la alcaldía del principe 
Eugenio, que fué el ú ltim o refugio del Gobierno in ­
surreccional escogido tal vez por Dalescluze, los je ­
fes más violentos de la C ommune, y del com ité de 
sa lu J pública, porque todos ellos ten ían  confianza 
en Verdure que alli m an d ib a . De este puede decirse 
que ha tenido m alafo rtuna  en todo, b a s tee n  la elec­
ción de  su  defensor, que  ha em peorado su  causa en 
vez de defenderla.

Concluida la defensa del acusado re.'erido, tocó el 
tu rn o  á la del com uuero Ferrat.

Su ahogado, M. Laviolette, es pequeño, vivo, de 
sem blante pálido é im pertu rbab le .

Comenzó su  inform e por un  exordio escrúpulo.»», 
hablando de las revolucione» en general en tales té r­
mino.», que se creyó que  iba á hacer un  curso  de 
h istoria en  que  figurarían Bruto y los Tarquinos, 
Mario, Sylla, César y  otros varios personajes conoci­
dos del m undo  erud ito

Todo este aparato  bistórico tenia por objeto d e ­
m ostrar que todos los que han figurado en las re v o ­
luciones se han rebelado y que el éxito es el que de­
cide en las em presas revolucionarias para considerar 
á los hom bres como héroes ó rebeldes.

Verdad es que este lug.»r com ún no hacia m uy fa­
vorable la aitiiaciuo de uo com unero vencido; pero 
ol abogado debió pensar de otro modo cuando se va­
lió de sem ejante recurso.

Después de todo la Cammune vencida tiene sobre 
SI as represalias, las n q i i i s a s , los ro b o s, el pillaje, 
los asesinatos, los incendios y las ru inas ¿Qué h a ­
bría hecho si bubiose sido vencedorc?

Esto fuó lo qne no no.» dijo M. Laviolette, que  todo 
lo veia de color de rosa cuando hablaba de Ferra t, 
y q ue , convencido del carác te r inufensivu de su 
c lien te , llegaba hasta afirm ar que et com ité cen tral 
de la Guardia nacional no se ocupó nunca de políti­
ca. á pe.-arde haber sido ol elem ento que produjo la 
federación republicana de la tíu a rJ ia  nacional, t ítu ­
lo que se escribía en gruesos caracteres en  el Jour­
n a l O ffic ielde  la C o m m u n e,yen  m illones de carteles 
q ue  sucesivam ente em badui’naron las paredes de las 
calles de Paris d u ran te  el benéfico régim en com u­
nista.

Al decir de M. Laviolette, los inofensivos g u a r­
dias nacionales, escogidos por los batallones para 
form ar parte del com ité cen tra l, no se cuidaban más 
que de  los in tereses de sus m andatarios, procurando 
quo Qoles faltasen los tre in ta  sueldos diarics.

Verdad es que habia que  luchar contra la infame 
reacción que levantaba la cabeza, segua entonces se 
decia, y  por ello ol com ité nom braba delegados, p ro ­
curando  escoger aquellos que  tenían dotes especia­
les para el desem peño de su.» cargos en tiem pos de 
revueltas políticas y cuaodo los com uneros decían 
q ue  se debia hab lar poco y o b rar m ucho , coa e n e r­
gía y audacia; pero nada de esto era política según 
las apreciaciones de M Laviolette.

Cuando este habló da F arra t dijo que debió los su ­
fragios de sus ciudadanos á su  buena presencia, á 
su  voz du lce  y su  ac titud  angelical, de modo que 
es adm irable  que hom bre tan  bueno se halle en el 
ban{uillo  do los acusados.

Nú hay por qué decir que la defensa de F errat 
tiene de com ún con las otras haber em pleado los 
m ism os m edios, que consisten en  no aceptar una 
responsabilidad solidaria y hu ir el cuerpo para que 
no so sepa quiénes son responsables de los crím enes 
com etidos en Paris d u ran te  el régim en com unero.

M. Laviolette q uerría  c u b rir  cou una aureola do 
santidad á todos los que se sien tau  en los bancos de 
los acusados, si sa pudiera d a r créd ito  á las grandes 
frases que saliau de sus lábios d u ran te  el tiem po de 
su  inform e, que  sin ser profundo fué al m énos a g ra ­
dable , ya que  no desvaneció los cargos hechos á 
Ferra t.

Concluida la defensa de este empezó la de D ;s- 
cam ps, confiada á Mr. Thiroux. No decim os nada de 
ella porque no fuó notable y  sa redujo á  seguir el 
cam ino trillado por los abogados que  an terio rm ente  
habían  h ab lad o , salvas algunas pequeñas va riac io ­
n e s , que  en ú ltim o resultado no eran  m uy im ­
portan tes ni hacían más favorable la posición del 
acusado.

Con el inform e del abogado do Descampa term inó  
la audiencia de este dia á las seis m enos cuarto  de 
la tarde.

m unicipal de Viena, aunque  declarando que estaba 
conform e con el principio adoptado por el Gobierno 
de ex tender el su fra g io , m anifestó que no puede 
consen tir la violación de una ley  que está en vigor. 
Y como los consejos m unicipales son los encargados 
de d irig ir las elecciones . al m inisterio  uo le queda 
otro recurso  qüe re tractarse  de la c ircu la r que  pu­
blicó, ó dar un golpe de Estado a tribuyéndose los 
poderes de las m unicipalidades. Dad» la situación 
politica de la m onarquía au stro -húngara , lo últim o 
e» lo m enos probable.

En efecto, el Gabinete H ohenw art, al em pezar á 
tocar los resultados de su sistem a, no está m uy s e ­
guro  ni m uy  tranquilo . La autonom ía otorgada á 
lus tcheco», á los eslovenos y á los tirole.ses ita lia ­
nos son la negación del parlam entarism o, é im p li­
can la supresión del régim en constitucional. No s o ­
lam ente quedará v irtua lm en te  roto el lazo unitario  
que hoy forma el Reichslag en tre  los diversos países 
cisleith  mos, sino que la mism» Constitu ción, que 
contiene en gérm en todas las instituciones liberales, 
solo será uno vana fórm ula. Los periódicos de la 
Bolonia austríaca expresan e.sto en  térm inos bastante 

i fuertes.
í «Si es exacto lo que dicen de las concesiones á 
j los tchecos, dice ia Gaceta Narodoica  de Lem berg,
I el Austria ha cesado de existir. De sus despojos 
j nacerán m u ltitu d  de pequeños Estados, m uchos de 
i los cuales no tendrán  n inguna condición de v íab i- 
j lidad, m ientras qne los otros a rra s tra rán  una exis- 
i tencia enferm iza. La discordia in testina  los desgar- 
I ra rá  y  no tendrán  fuerzas ni voluntad  para oponer- 
j se á las invasiones del ex tran jero . Toda so iidari- 
I dad , toda libertad  m oral y m aterial quedarán  a n í-  
I qu itadas.»

Í La France dice qua ha habido ya dos co nfereu - 
cias entro Mr. de Arnim  y Mr. de R em usat, m inis- 

I tro  de Negocios extranjeros , las cuales han dado 
pa r resultado a llanar casi todas las dificultades que 
se oponían al convenio de evacuación.

El citado periódico cree poder an u n ciar que para 
et 1f) de Setiem bre no habrá tropas prusianas en los 
departam entos del Sena, del Sena y Oise y del Sena 
y  -Mame, habiendo princip iado ya los m ovim ientos 
p reparatorios.

LAS CONFERENCIAS DE GASTEIS.

La Correspondencia prov incia l, periódico del cual 
so sirve o rd inariam ente  el principe de Bismark para 
hacer al público sus confidencias, dice lo sigu ien te  
acerca de las entrevista» de Ischl y Gastein: >E1 in ­
terés público se lija en esas en trev istas con la espe­
ranza de que las explicaciones de los soberanos y 
hom bres de Estado que dirigen los asuntos im p ri­
m irán  á la» relaciones e n tre  Austria y Alemauia un 
carác te r de sincero  y durab le  acuerdo. Todo indica 
que esas esperanzas se han realizado ya en 'os h e ­
chos, bien que no haya m otivos para concluir t r a ­
tados form ales. Las buenas relaciones en tre  los dos 
Gobiernos están asegurada» por la convicción m ani­
festada por una y otra parte  de que  el acuerdo apro­
vecha igualm ente á la prosperidad de los dos im pe­
rios, asegurando la paz »

Tenemo.s. pues, que no se ha concinidó ninguna 
alianza; pero que, según los periódicos prusianos, se 
han e.strechado en tre  .Alemania y Austria los lazos 
de  una unión d u radera  por la com unidad de in te re ­
ses y de politica.

En cam bio loa periódicos franceses que hablaban 
an tes de la sum isión de Austria á Prusia en las c o n ­
ferencias de Uchl y d. G a-tein , dicen ahora que el 
p rim er m inistro  austríaco  ha resistido con firmeza 
todas las insinuaciones del conde do B sm aik , dán ­
dole á en tender que Austria no quería  dejarse a ta r 
las m anos, y que en todas las c ircunstancias a ten d e­
ría  ún icam ente  para decidirse á sus in teresas.

ESTADO POLITICO DE AUSTRIA.

Dice un  periódico liberal:
«El m in iste rio  H o h e n w a rt, de A ustria , se ha 

atraído  un conflicto con la infracción de la ley elec­
toral que oportunam ente  m encionam os El consejo

Según leemos en el Toutonnais del 30 de Agosto, 
ei vicealm irante Jau rég u ib erry , prefecto m arítim o 
del departam enlú  de l'olon, ba becbo ren uncia  de 
su  cargo por cau sas—palabras tex tuales— que no 
estamos autorizados para  revelar.

La noticia ou verdad es im portan te , dada la sig­
nificación política de aquel personaje , y varios 
periódicos de París califican este suceso de m u y  
grave .

Las noticias de Constantinopla anuncian  que  lus 
desórdenes de Albania, lejos de haberse calm ado, se 
han reproducido más violentos que nunca al saberse 
en Scutari que la P u e ita s e  negaba á sa tis facerlas  
universales quejas de la población, destituyendo  al 
gobernador Ism ail Pachá Las trib u s de la m ontaña, 
en  núm ero de 4,000 hom bres arm ados, hau bajado 
á la c iudad, y aunque sus ataques han sido 'rechaza- 
dós por la tropa, esta ha sufrido pérdidas m uy s é - 
rias, y es seguro que  la raza gu erre ra  de los a lb an e- 
ses no se dará por vencida.

Los diarios de París agitan la cuestión de si m on- 
s ieu r Thiers, nom brado presidente de la república 
francesa, deberá ó no hacer dim isión de su  cargo de 
diputado. La opinioa mus general, es que no debien­
do e n tra r  ya M. Thiers en la Asamblea sino acciden­
talm ente  ni tom ar parte  en ninguna votación, debe 
d im itir  su m andato de diputado, que ha venido á 
se r supérfluo é incom patíb e en  c ie r tj  modo con sus 
nuevas funciones, por m ás que M. Vitet en  su  dictá- 
m eu haya hecho resaltar precisam ente el carácte r 
p articu la r que dá al jefe del poder su  titu lo  de d i­
putado.

;L  P E N S A M IE N T O  E S P A Ñ O L .
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LA INTERINIDAD GENERAL.

No faltará espíritu fuerte que al ver la cristiana 
conñanza, la segundad absoluta que mostramos en 
la perdurable vida de la Iglesia , d os  diga: «¡lin- 
sosl Porque la Iglesia ha logrado llegar hasta el si­
glo .\1X venciendo algunas dificultades, creeis que 
pasará más adelante , como si las dificultades de 
antaño se pareciesen en nada á las de ogaño. 
Distingue témpora et concordabis ju ra .  En me­
dio de la hostilidad qne antes solían mamfeslar los 
poderes civües contra la Iglesia, la propia conve- 
LÍencia de aquellos y el arraigado sentimiento ca­
tólico de los pueblos hacian que semejante hostili­
dad tuviese carácter de riña de familia. Hoy, por 
el contrario, los poderes públicos, todos auxiliados 
de la incredulidad ó de la indiferencia de los pue­
blos, han determinado, no hostilizar familiarmen­
te, sino aniquilar á la Ig esia, como á enemigo ir­
reconciliable de las conquistas modernas.»

Es cierto sin gensro de duda que los ataques di­
rigidos hoy contra la Iglesia son más trascendenta­
les van más al fondo, y por consiguiente son más 
formidables. Pero ¿pneden compararse todavía 
esos ataques con !a» horribles persecuciones sufri­
das por la Iglesia en los primeros siglos del cria- 
t aoismo? ¿Acaso la obra de Jesucristo no ha su­
frido ya todas las pruebas de Is sangra y del fue­
go, de la apostasla y de la negación? ¿No se dice, 
y con verdad, que no hay error nuevo? Luego si 
es bien distinguir los tiempos, bien es a.»imismo 
recordar que «n la universalidad de los siglos, los 
tiempos se repiten con maravillóla identidad hasta 
ol punto de que puede decirse hoy, como hace do* 
mil f ños, nihil sub solé novum.

Hay una conspiración tremenda general contra 
la Iglesia, ¿quién lo duda? Eo otros artículos he­
mos delatado ya los autores y cómplice* ie  esa 

I conspiración satánica. Pero en cambio, ¿pueden 
ellos jaetarse de vivir tranquilo*? ¿Cuentan ello*

i
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kiqaíerd con la fuerza yel'préaligiotde loz antigaos 
emperadores romanos? ¿No sod ea cierto sentido 
mucho más débiles que la Iglesia?

Algo hamui dicho ja  sobre este punto en ante­
riores números; pero hoy qneremoa notar nn fenó­
meno siogalarísimo qas no pnede ménos de fortale­
cer nuestra confianza y animar Tivamente nuestra 
inextinguible fé.

El fenómeno es este; EnelaSode graciado 1871 
todos ó casi todos los Gobiernos de Europa son 
interinos. E  único Gobierno definitivo, el único 
que puede llamarse verdaderamente constituido 
es— ¿quién se atreverá á negarlo?— as el Gobierno 
de la Iglesia, el Gobierno al cual lodos escarne­
cen y persignen y juzgan, por io ménos, en ia 
agonía.

Ese cadáver á quien tanto aborrecéis, hombres 
de ia revolución, ese cadáver es el único qua tiene 
condiciones do vida, mientras la cbra de vneslras 
manos miserables es tan miserable y raquítica co­
mo las manos que ia fabricaron.

Canten himnos de triunfo; rojau frases de ódio; 
pero atrévanse á negar estos hechos: Francia, al 
cabo de ochenta años de revolución, se encuentra 
en nn estado tan interino y transitorio como en 
1789. Por la mi'.ósima vez espera su salvación de 
una Asamblea Constituyente-, ¡una nación, la más 
antigua monarquía de Europa, quo ha estado sóli­
da y gloriosamente constituida durante largos si­
glos, no ha podido constituirse, al uso moderno, 
en ochenta añ jsd e  asambleas, motines, discursos 
y degiiellosi Hoy está lo mismo que el primer dia.
Desde Mirabeau hasta Thiers no lia adelantado un 
paso. Puede decirse que lleva ochenta año* de se ­
sión permanente, sin resolver nada. ¡Ob entrañas 
fecundas de la libertad!

Italia, conmovida desde 1848 por el pensamien­
to de la unidad que torpemente acarició GárJosAl- ---------------- ---------------------
berlo é iulcnamente trata de llevar á cabo Víctor d ir ig id o  por los agentes municipales tuvo á bien sor­

prenderse y enmudecer, como quien

ENTUSIASMO POR D. AMADEO

La Epoca publicó anoche una carta de A bace- 
te en la que se da cosi ta de lo ocuirido desde la 
llegada de D. Amadeo á aquella capital basta su 
salida. Hoce notar el diario alfonsino que el conte­
nido de dicha carta no está mny conforme con los 
partes oficiales publicados en la Gaceta. Asi es la 
verdad; pero como dice muy bien La E poca , es 
bueno que todas ias versiones sean conocidas para 
que el público pueda por si formar un jiricio im - 
parcial.

Dice asi la interesante carta de Albacete:
«A las cinco y  m edia de ayer ta rd e , como se ba ­

bia p reven ido ,e l repique general de cam panas an u n ­
ciaba solem nem ente la llegada del soberano Amadeo I 
á la m odesta ciudad de A lbacete.

El presidente in te rino  de la aud iencia , el gober­
nador civil, una comisión de la d ipu tación  y  el b r i­
gadier segundo cabo de la capitanía general de Va­
lencia, babian recibido á S. M. en el lim ite de esta 
provincia, y  desde ta estación de V illarrobledo le 
acom pañaban.

Al apearse del regio wagón el elevado v ia je jo , un 
toque de atención hizo la p rim era  señal de en tusias­
mo, y los estrepitosos acordes de la m úsica quo b a ­
tía m archa en la estación, dieron ol a lerta  á los ojos 
de los pocos curiosos que transitaban  por la calle de 
Salam anca.

La co m itiv a , precedida de cuatro  batidores de la 
G uardia civil y dos vigilantes de órden público , que 
gorra en m ano capitaneaban á 15 ó 20 m uchactios 
descam isados, y á quienes se en co m en d ó la  m ani- 
festacion del entusiasm o, se puso en  m archa desde 
la estación, pudiendo verificarlo con sobrado des­
ahogo t da vez que no pasaría m ucho de ciento  el 
núm ero de personas que ocupaban las aceras y ca­
lles de la carrera .

Los balcones cernidos m uchos, pero fin  colgar 
uno solo de los correspondientes á  segundos pisos, 
apénas contenían esa herm osa m itad del público 
que  siem pre realza los espectáculos y  fii-stas popu­
lares; y en tre  todos ellos se v islum braban  ú n ica ­
m ente repletos los tres prim eros del gobierno de 
provincia, y los tres q u e  pertenecen á la casa del 
contador do fondos provinciales, cuyo señor dejó 
escapar con todo el vigor de su  pulm ón las frases de 
«viva el rey  de los españoles,» á cuya salida el coro

Manuel, tiene delante^de sí el problema más eriza­
do de dificultadas que nunca. Víctor Manuel haeu- 
iradoen Roma, como Garibaldi en 1848. La unidad 
está o/icialmenle realizada. ¿Pero hay algum  per­
sona sensata que no juzgue interino, instable, efí­
mero todo cuando en Roma y en Italia háceu los 
unitarios? ¿Hay quisu ose responder del trono y de 
ia obra del hijo da Canos Alborto? Que en Francia 
se restablezca sériamenls el órden; que en Austria 
sucumba el conde de Beust, y la influencia católi­
ca ó simplemente pilrióUca recobre, á medias na­
da más, su perdido dominio; que ú Bismark, co­
mo le conviene hoy al parecer no malquistarse con 
Italia, la convénga mañana dar un puntapié al tro­
no de Saboya; que sople, en fin , una ligera brisa 
de decoro publico en Europa, y el castillo de nai­
pes levantado de consuno por Garibaldi y Cavour 
y rematado por Víctor Manuel, vendrá al snelo sin 
estrépito siquiera.

Interino es también el nuevo imperio a.eman, 
que, ó ba de variar de carácter para consolidarse 
ó sucumbirá más tarde ó más temprano bajo el 
pese de la envidia de Rusia y Austria, y del deseo 
de venganza de ias naciones latinas humilladas en 
la merecida, aunque terrible, humiliacion de 
Francia.

Peor que interina es ia situación poiUoa del 
Austria cuyo porvenir inquietaría y aguijonaría á 
otro ánimo ménos délnl é irresoluto que el de Fran­
cisco José.

Carácter de interinidad vá tomando el Gobierno 
de Inglaterra bajo cuyas plantas ss amasa ia lava 
asoiadora dei vo.can socialista que allí ha de re­
ventar más espantosamente que en parte a ’guna.

Interina, y tan despreciable como interina, es 
la revolncion española, cuyos elementos llevan eu 
su propio seno, en su flaca naturaleza, el gérmen 
de la disolución más hedionda.

Todo es interino en Europa, menos la Ig esia. 
Vedla reducida al extremo da la pobreza y de 

la aflicción. Ved al Papa esclavizado en un rincón 
del Vaticano por el gravísimo crimen de ser, en 
cierto modo, el único hombre de bien que hay en 
Europa. Pues asi y todo, la Ig esia es io único de­
finitivo qne existe, porque la Iglesia es ia verdad, 
y la verdad no vana, la verdad no es interina, la 
verdad es to definitivo, aunque arrastre la cadena 
del esclavo.

Las naciones, como los individuos, tienden ios - 
tintivamente al órden, y como la revolución es el 
desórden, de aqui que las sociedades agitadas por 
el espíritu revo.ucionario busquen por instinto en - 
tre  ramas y escombros el centro de gravedad. E s­
ta perpétua é instintiva inquisición produce la las- I 
labilidad da las obras revolucionarias. f

Así vemos congregarse una Asamblea, y olmos ¡ 
decir en seguida a la sociodai: necesito otra cosa, i 

Viene luego una monarquía parlamentaria, y 
repite ia sociedad: no estoy bien; necesito otra ]
cosa. ;

Viene una república, y la sociedad se estremece -
y grita; pasemos, pasemos á otra cosa. ;

Levántase uo imperio, y vuelve la sociedad á
conmoverse y á exclamar de nuevo: esto no me
sirve; necesito otra cosa. f

Invente ia revolución cuamtas instituciones quie- .
ra. En siendo revolucionarias, oirá siempre el que- j
jido de la sociedad turbada y desquiciada. {

¿Qué es lo que necesita la sociedad? Lo qus ne- *
casita el corazón humano envuelto en la deshecha
b o rrasca  d a  las pasiones; el reposo de  la v e rd ad . '

S u s titú y ase  lo in terino  de  la revoiucion con lo ;
definitivo de la Iglesia; haced que los efímeros fan- ;
tasma» dol error dejen ei paso libre á las sólidas y .
fundaméntale» croacioaes de la verdad católica, y
vereis llenarse el insaciable deseo do los pueblos y
oiréis d ecir á  la sociedad , aun e x trav iad a  y c o r -
rompiJa: etio, esto es io que yo necesitaba.

Hoy basca el reposo y no lo encuentra porque,
aunque lo tiene a sa lado, no lo vé. ¡Añejas p re o -
cnpaciones la cieganl

Mas ha de ver.o al fin, y en cnanto io vea lo
^mará, y amándolo será feliz.

no reconoce
por jefe á uó  contador provincial.

Llegada la regia com pañía al palacio de la Ju s ti­
cia, tuvo la Audiencia la honra de recib irla , acom ­
pañándola desde la puerta  de en trad a  hasta el sa­
lón de T ribuna! pleno, que se habia destinado á la 
recep c ió n .

Allí, por órden de cerem onia, fueron presen tadas 
al suprem o jefe del Estado todas las au toridades y 
corporaciones, á  quienes el jóven rey , aun q u e  en 
poco fecil lenguaje todavía, p reguntó  el tiem po que 
hacia desem peñaban los cargos.

Seguidam ente el soberano creyó corresponder á la 
ansiedad de los curiosos, y se dejó ve r en el balcón 
principal del edificio, en tre  el m inistro  de la G uerra 
y el gobernador de ia provincia. I’e ra , desgraciada­
m ente para el escaso público que  le aguardaba, su  
m ajestad no se dejó ver con todos los a tractivos del 
rey dem ocrático. Sus adem anes frios é indiferentes; 
su  m irada investigadora, pero expresiva de la poco 
agradable sensación que le producía tan  escasa co n ­
currenc ia ; su ceño, en fin , h icieron a t pueblo p e r­
m anecer m udo y  estático d u ran te  el desfile del bata­
llón cazadores de S an tander, que  tribu taba  vivas á 
su m oderno capitán  general por in ic iativa  de sus 
jefes, y sin que estos vivas fuesen secundados por 
uno solo de los (jae presenciaban el espectacu o m i­
lita r.

Creia el pueblo, sin du d a , qne  el rey de los espa­
ñoles, el m onarca dem ócrata que en la plaza de 
O riente estrecha las m anos de cuan tos se le acercan 
y saludan , tenia el deber de d irig irle  la palabra en 
e: idiom a del país á  los ocho m eses do llevar sobre 
sus hom bros el m anto real.

T rascurrido este suprem o instan te , la com itiva 
pasó á llen a r sn m isión progrcsi.<la.

La m esa, m odesta y sencillam ente  serv ida , ocupo 
una hora del tiem po qne  S. -M. concedió á Albacete 
para honrarle  con su  v isita .

I.os com ensales, en tre  los que  figuran las perso­
nas que a' rey acom pañan, los m agistrados de la 
sala de vacaciones, un  ten ien te  alcaide, el goberna­
dor, con m as el d iputado de la provincia D. José 
María Valera, á quien  de seguro nadie que  lea el 
Diario de las Sesiones conoce, y algún otro persona­
je  de la situación, los com ensales, digo, com ieron 
en silencio, como qu ien  m ucho come y poco sabe 
h ab la r.

D urante ta com ida, la m ü-ica de Galicia , la cha­
ranga de Santander y la banda del m unicip io , rega­
laron los oídos de los concurren tes , y concluida tan 
im portan te  escena, pasáronse á las habitaciones con­
tiguas. donde tom aron cafó, y las que  abandonaron 
á las diez y m edia de la noche.

A las sets y cuarto  de esta  m añana, y ¿ pesar del 
ru ido  de las cornetas, inusitado en esta población, y 
del bullicio de las m úsicas, los habitantes de Alba­
cete no se ocupaban ae  acud ir á la parroquia en que
D. Amadeo de Saboya debia oír m isa.

El batallón de cazadores le aguardaba en  la c a r­
re ra ; algunas m ujeres y niñas curiosas y m adruga­
doras le veian por ú ltim a vez ó las siete , y el p ú ­
blico en tero  se apercib ía más tard e  de que el real 
huésped habia desaparecido sin  d irig ir al vecinda­
rio ni una m irada de alegría, ni una palabra en el 
idiom a de C ervantes, cuya  patria pisaba.

Inüiil es ad v ertir que  ha habido detalles curiosi- 
símos. La ilum inación fuó pobre. El decorado de las 
habitaciones ocupadas por D. Amadeo, estaba regu­
lar: el salón de recepción ostentaba la m itad  del p a ­
vim ento cubierto  de percalina blanca, con brillo , 
im itando el m or, y la o tra  m itad  alfom bra de in ­
v ierno.

En el cuarto  del rey , la luz que pasaba por visillos 
verdes, pcrm iiia ve r una síU erii carmesí, una cam a 
de demasoo azul con m osquitera de tarlatana y un 
portie r grosella y amarillo. Pero hay qu ien  dice que 
esta com binación de colores encerraba 1a alegoría de 
los elem entos revolucionarios. Sin em bargo, m ejor 
inform ados nosotros, podemos asegurar que  este arco 
iris era una  alusión á la consecuencia política del 
m in istro  de la G uerra.

Albacete, 3 do Setiem bre de 1371.»

Sin otro objeto que ol de que no crean los lecto­
res de La Epoca que sn corresponsal de Albacete 
se ha dejado llevar por impresiones hostiles á la 
situación, reproduce aquel periódico los siguientes 
párrafos do El Debate, diario do Albacete:

(Q uisiéram os que nos d ije ran  los situacioneros de 
nuestra  capital en donde se hafian aquellos 30,000 
saboyanos que  ofrecieron sus vidas y haciendas, por 
conducto de Lailga, Torregrosa y  com pañía, al e le ­
gido de los 191.

Ayer tarde, anoche y esta m añana lo tuvim os en­
tre  nosotros. ¿Y qué? ¿En qué se conocía? En nada, 
si se esceptúa el m ovim iento de tropa.

La en trada  no pudo ser m ás fría. Tres ó cu a tro  vi­
vas de presupuesto que ae dieron, h ic ie ro n  e n  la 
m ultit i i el mismo efecto que la salida de tono de 
un C o rn e tín  e n  una afinsda orquesta

Ya D. -ámadeo en su  alojam iento, un  desesperado 
viva da 16,000 rs. que salió de una ventana de la 
Audiencia, logró en con trar aigun eco en la m u ltru d  
de chiquillos que se hallaba, al frente del edificio, 
pero nada más.

Por la noche hubo serenata en la calle de S a la­
m an ca , á la q u e  acu d ió la  m ism a ó menos gente 
que acostum bra á asistir al paseo de la estación 
cuando va ta m úsica. De modo, que antes de las on­
ce que esta concluyó, quedó la calle sin un alm a, á 
pesar de hacer una  noche de luna herm osísim a; y

tanto , que estam os seguros que nadie, á no estar en­
terado , diría que en Una casa de aquellas se alojaba 
el rey de los españoles canno dijo el viva.

¿Y esta m añana? Sólo direm os que  la m ayor parte  
del pueblo no se ha apercibido de la hora á que se 
m archó, sin em bargo de que an tes estuvo en Misa, 

Pues respecto á colgaduras é ilum inaciones, ¿qué 
hem os de decir? Que á pesar de haberse in >itado ó 
p revenido (que esto no lo entendem os bien) por un  
pregón de dos horas al vecindario que vistiese é 
ilum inase los balcones con m otivo del fausto suceso 
q ue  se le en traba por las p u ertas, solo los em plea­
dos, por m otivos que son fáciles de su p o n e r, sobre 
todo en una  población donde todos nos conocemos, 
accedieron á la invitación del ayuntam ien to . Y  no se 
crea que exageram os. Ni una sola luz , ni una sola 

-colgadura se habrá visto que no proceda del p re su ­
puesto. El Imparcial puede despues con tar lo que 
le parezca; pero esta es la verdad  lisa y daña.»

Al lado de la carta dirigida á La Epoca y lo» 
párrafos de Ei Debate de Albacete , nos padece 
que han de sentar bien las signienlas lineas con 
que El Universal comenta los telégramas oficia­
les reiaiiyos al viaje.

«Ahora bien: un  recibim iento de esta naturaleza  
hecho á un rey nuevo en España, á un  rey  cuyo 
nom bre era  hace poco tiem po desconocido para la 
m ayoría de los españoles, un recib im iento  perfecta­
m ente expontáneo, y reducido solo á tas m an ifes ta ­
ciones de cariño y adhesión de los pueblos, con e s -  
clusíon espresa de iodo aparato oficial, fácil de con­
seguir si se hub iera  q u en d o , índica hasta qué punto  
el pais ha sim bolizado en la dinastía  re inan te  las l i­
bertades y conquistas de la revolución.

Asi como al ju ra r  la C onstitución el pueblo y  el 
rey celebraron el pacto de m úluo respeto , en  este 
viaje pueblo y  rey  celebran solem ne pacto de cariño 
respectivo.»

Anoche publicó también La Epoca las siguien­
tes lineas:

«Esta nocbe publicará , según se nos d ice . La 
Correspondencia los partes telegráficos dirigidos á 
la r t iu a  Maria Victoria y  al presidente del Consejo 
de m inistros, por los m inistros de Estado y  de Ma­
rina que han acom pañado á Valencia al rey  Amadeo.

No sabem os cómo poner en arm onía en osos pap- 
t<'s tas im presiones dol Sr. B eraager con lo que ba 
notado por si propio el general Córdova, si son cier­
tos los telégram as que hemos visto. El m inistro  de 
M arina, dice en cl suyo, que al v isitar con el rey 
los establecim ientos de beneficencia esta m añana á 
las siete «el pueblo acudió en masa á las calles del 
« tránsito , victoreando calorosam ente á S. M. y ro - 
«deaodo de tal modo el carrua je  que e ra  casi condu- 
»cidu por la m u ltitu d  » El general Córdova á su vez, 
con referencia al m ism o acto hace n o tar q ue , a u n ­
que era m ucha la anim ación, «la población, e sen - 
«cíaim eute trab a jad o ra , se dedicaba á  sus q u e -  
«baceres.»

Fuera de esta contradicción en que  in cu rren  te s ­
tigos tan caracterizados, Us telegram as que hemos 
leído uo dan otras noticias que las que se  habían 
anunciado  en el program a de los festejos p royec­
tados.»

Sin dufia despues de haberse autorizado á La 
Correspondencia para publicar ios telégramas di­
rigidos por los ministros de Estado y Marina, se 
cayó en la cuenta de que la contradicción que de 
ellos resultaba iba á producir mal efecto. Lo cierto 
es que La Correspondencia no publicó anoche ta ­
les telegramas; pero cou lo que dice La Epoca, 
qne ios vió, nadie negara que hay un motivo mas 
para temer quo »o equivoque con frecuencia la per­
sona de la comitiva de D. Amadeo encargada de 
enviar loa parles que se publican en la Gacela.

Dice un periódico y La Correspondencia re­
produce la uoti9 ia, que los han .idos de ia provin­
cia do Valencia no iisnen ahcra quien los persiga, 
porque toda la guardia civil ha sido concentrada 
en la capital y han quedado dueños de los pueblos 
donde cometen impuaemente sus criminales fe­
chorías.

Esta noticia ha movido sin duda á un diario re­
publicano á escribir las siguientes líneas;

«Los infelices despojados do su fortuna por los 
bandidos conservaran  un recuerdo e terno del viaje 
de D. Amadeo y de la prudencia y sabiduría de las 
autoridades, que destinan  las fuerzas encargadas de 
velar por 1a seguridad de los c iudadanos a au m en tar 
lu escolta del rey extranjero .»

E l Debate, que ha tomado por su cuenta al se­
ñor Zorrilla y que por lo visto, no piensa en sol - 
tarlo de entre las uñas, dice que bien informado de 
la trama deiaiadi por algunos periódicos y urdida 
por el Sr Zorrilla contra su compañero y amigo 
el Sr. Ruiz Gómez, advierte á este señor que viva 
prevenido, porque se le mina el terreno, y que su 
amigo y presidente trata de hacerle pagar laa va­
cilaciones por que pasó al dibujarse la crisis últi­
ma, sústituyéndole con el Sr. D. Gabino Herrero, 
pariente del Sr. Zorril.a.

El mismo Debate, cayo encono contra el minis­
terio progresista es Je purísimo carácter fronteri­
zo, como si dijéramos, coleriforme, hace, como 
quien no hace nada, las signientes sastanciosas 

I pregunta?:
«¿Es cierto  que el coronel del regim iento del Rey 

ba representado contra la órden del lu in isterio  de 
la G uerra en que se ordenó al coronel de C aatabria 
organizase una com pañía para da r la guardia á S. M. 
hasta la ciudad de Valencia? ¿Es cierto  que, no obs­
tan te  las órdenes term inantes á ú ltim a hora dadas 
por el general Córdova, cl coronal Carm ona, alentado 
por el apoyo de ia T ertulia, insiste en con tinuar lodo 
el viaje con sus cíen soldados escogidas privando 
asi de este honor á las guarniciones de Valencia y de 
Barcelona? Que nos saque de dudas El Imparcial, 
órgano autorizado det Gobierno.»

jCómol El coronel Carmena, que suele presidir 
alguna que otra vez la Tertnlia progresista-, y á 
quien se ie atribuye vigorosa iniciativa en los actos 

i más enérgicos do esta corporación, ha organizado 
una compañía para dar la guardia á D. Amadeo? 
¿Pues y la llamada Guardia real con sns vistosos 
colorines? ¿Para qué se ha creado este cuerpo si el 
coronel Carmona y sn compañía han de ser los 
guardianes ob igados del jóven pqíucipe italiano? 
Este hecho, ai parecer tan insignificante, es grave, 
porque demuestra cual es el género de influencia 
qne se ejerce en ciertas regiones.

Pero El Debate, q ie áotes guardaba prudentísi­
mo silencio cnando lo» puntos negros daban tanto 
que hablar, se proooae sin duda ahora desembu- 

! char tolo cuarto el amor al presupuesto le obli­
gó á tragar antaño, y aliada á los sueltos de qué 
nos hacemos cargo en las anteriores lineas, ei si­
guiente:

*El Imparcial, que ba bautizado á Escoda con 
el título de brigadier , es el que tiene que darse 
espiicaciones á si mismo y no Ei Debate, que se ha 
limitado á dudar llegue á pájaros nuevos 1a combi­
nación quo los radicales proyectan para dar ol em­
pleo superior inmediato ¿ coroneles, brigadieres y 
mariscales de campo, que hace tres años perteoecían 
todos ó poco menos á la clase de subalternos, y aun 
alguno á la de paisano.»

A buena hora recuerda E l Debate que hay co­
roneles, brigadieres y generales que hace tres años 
pertenecían todos, ó poco ménos, á la clase de su­
balternos, y aun alguno á la d» paisano, como Ea- 
coJa. Estos recuerdos pudo hacerlos El Debate 
cnando su amigo el general Serrano era ministro 
de la Guerra y acarició á Escoda, acusado públi­
camente de haber promovido el crim inal ardid  de 
Vera, Que ahora los radicales traten de hacer ar­
chipámpanos á los Lagnneros, Carreteros, Car- 
monas, Baldrichs y otros personajes por el estilo, 
y quieran levantar una estátna ecuestre al consa­
bido é inolvidable Escoda, no tiene nada de parti­
cular, porque al fin é un miaisterio presidido por 
Ruiz Zorrilla corresponde una promoción ájgene- 
rales de esos Moltkes del progresismo; pero que 
El Debate venga ahora haciendo aspavientos al 
simple annucio de esas nuevas gracias, y no tnvie- 
se ni un mal consejo qne dar al anterior miniatro 
de la Guerra , para que corrigiera hasta cierto 
punto los escandalosos yerros cometido» por el ge­
neral Prim en las gracias otorgadas á algunos jefes 
militares, cnyas hojas de servicio no consignan 
más que actos de conspiración y ds indisciplina, 
esto es lo que no se comprende.

Es decir, sí se comprende, teniendo en cuenta 
que los liberales son todos idénticos entre sí. Man­
ga ancha cuando comen; manga estrecha cuando 
ayunan.

Tal es su lema.

No ceja E l Debate en su guerra cruel al señor 
Ruiz Zorrilla.

Anteayer le llamaba envidioso, ambicioso y o r­
gulloso y le consideraba como una medianía Ano­
che remacha el clavo, copiando un parrafilio de 
La Igualdad  contra D. Amadeo para probar qne 
el Sr. Zorrilla, si busca aliados en los enemigos de 
la monarqnia, no es por afecto á ellos sino para y 
simplemente por ódio ai Sr. Sagasta.

¡Qué cosas más raras pasan entre las gentes del 
liberalismo I No hay en el corazón de esos desdi­
chados séres más que veneno y egoismo.

Cuando ciertos latimos amigos dei Debate echa­
ban los bofes por entronizar al averiado Montpsn- 
sier, hicieron esfuerzos inauditos para atraerse al 
Sr. Zorrilla y le adularon hasta el extremo de que 
ellos fueron los qus lograron ponerle, en cierto 
modo, enfrente del general Prim.

Hoy dei mismo grupo que entonces ie bascó y 
le aduló, parten los tiros más crueles contra el se­
ñor Ruiz Zorrilla, solo porque ha conseguido arro­
jar d e l  p o d a r  á los fronterizos á qnienes nunca 
pudo tragar el ex-solitario de Tablada.

¡Ob mudanzas del interés, no ménos várias qne 
las de ia fortuna 1

El cronista del viaje da D. Amadeo, Sr. Pirala, 
dirigió una carta á E l Eco de España j  á La 
Epoca, echando la culpa de no haberse publica­
do la Historia de los Alfonsos á la intendencia de 
la reina Isabel.

La Epoca, con este motivo, da un varapalo al 
flamante cronista que no le deja hueso sano. Cosa 
más terrible no la hemos visto jamás.

y  sin embargo, no hace sino referir sencilla­
mente que el aprovechado Sr. Pirala estuvo co ­
brando de doña Isabel una pensión de '24,000 rea­
les anuales por espacio de nueve a ñ o s ; es decir, 
recibió diez m il duros sin que á cambio de esta 
respetable cantidad diese do sí el caro historiador 
más que uo prólogo qne leyó en la real cámara 
despues de mucaas insinuaciones que le hizo la 
intendencia de palacio, para que entregase siquie ■ 
ra una cuartilla á la imprenta.

Despues por razón de economías se suspendió 
la pensión y el Sr. Pirala se guardó muy bonita- 
menta en su carpeta ia consabida Historia de las 
Alfonsos, que ojos humanos áo han visto todavía, 
y los 10,000 duros.

¡Esta si que es historia, y divertidal 
Apréndasela el Sr, D. Amadeo, por si acaso le 

cuesta otros 10,000 duros el simp e proyecto de la 
crónica de sn viaje.

La España Radical d ice  lo sigaien te  ace rca  dei 
viaje del S r . Z orrilla  á  Bilbao: 

a La Correspondencia de f s p a ñ a  niega te rm in an ­
tem ente que el Sr. Ruiz Zorrilla baya estado en Bil­
bao, como aseguram os nosotros.

Conocida la arm onía sem i-oflcial (bien ex traña por 
cierto) del periódico y  personajes a ludidos, ao tiene 
im portancia alguna la negativa.

Nadie hace u n  viaje de incógnito con to la s  las 
precauciones posibles, para confesar el hecho al 
prim ero  que se le pregunte.

Conste, pues, que ei Sr. Zorrilla ha ¡do á Bilbao á 
conferenciar con el Sr. Sagasta, y que no ha vuelto  
satisfecho, ni ha saludado á su  señora, tal vez por no 
se r conocido.»

La verdad es que tiene razou el periódico pro­
gresista. Nadie hace un viaje de incógnito para qne 
La Correspondencia lo diga en secreto á todo el 
género hamaco.

Mientras El Universal dice que en los altos 
centros del partido carlista ha sido recibida la am­
nistía con grande disgusto, La Correspondencia 
asegura que D. Cárlos autoriza á los emigrados á 
que vuelvan á España, autorización que loa hechos 
confirman; pues seguu todos los periódicos, apenas 
alcanza el tiempo ai cónsul de Bayona ara exten­
der los pases que sa le piden. Nosotros no podemos 
ménos de reconocer el sumo acierto coa que pro­
ceda en este asunto el du jua de Madrid, asi como 
nos complacemos en elogiar la p ena sumisión de 
los emigrados á los deseos de su hábil y entendido 
jefe. Las emigraciones han sido cooitantementt

un obstáculo para el triunfo de lo» partido» poiíli - 
COS. y si bien se explican y hasta deben admirarse 
en determinadas persona» y en circunstancias d a ­
das, estas excepciones no destruyen la regla gene­
ral confirmada por la experiencia.

La Epoca se duelo «de que nuestrai costum­
bres políticas no hayan llegado á un grado tal de 
suavidad que podamos ver aprovechándose de 
ocasiones como la presente á los jefes de los par­
tidos.» Más motivos que La Epoca tenemos nos­
otros para delernos de tos resaltados al ménos. 
¡Felices nosotros, y felices lo» españoles en gene­
ral, si presentándose D. Cárlos en nuestra pátria 
llegara á ser conocido p)r los pueblos á quienes 
por nuestras antiguas leyes tiene el derecho y el 
deber de gobernarl Ei entusiasmo que su sola pre­
sencia produciria en los campos y en las ciudades 
conmoverla la situación hasta el punto de dar con 
ella en tierra sin el menor esfaerzo; porque la 
verdad es que nadie ba tenido la honra de cono­
cerle y tratarle qne no quedase prendado de sus 
relevantes cualidades.

Pero pierda cuidado La Epoca, que por más 
que nuestras costumbres políticas fuesen tan sua­
ves como desea el diario conservador, D. Cárlos 
no podría venir á España, porque el Gobierno 
echarla mano para impedir lo de ia famosa ley de 
esclasion y estrañamiento de los primeros años de 
la guerra civil.

Como prueba de la ligereza coa que los diarios 
liberales acogen loa noticias carlistas, diremos que 
seguu La Epoca «parece que nuestro representan­
te eo Lisboa, Sr. Fernandez de los Rios , en vista 
de que los refugiados carlistas en el vecino reino 
no demuestran disposición de acogerse á la amnis­
tía ni se alejan de la frontera, ha solicitado del Go­
bierno portugués alguna medida que facilite la in­
ternación ú obligue á ios refugiados á precisar su 
situación legal.»

Lo cual no solo está en conlradicoion con la ór- 
deude D. Cárlos, sino con ua suelto que publica 
anoche La Correspondencia , asegurando que 
«D. Vicente Sabariegos, á quien se llamaba desde 
la Mancha para que te  pusiera al frente de un 
movimiento carlista, ha contestado desde Portugal, 
que DO tiene intenciones de moverse por ahora del 
panto donde se encuentra »

También son de La Correspondencia los si­
guientes párrafos:

«D. Cárlos de Borbon ha autorizado á sus partida­
rios para que se acojan á la am nistía. En el dia de 
boy son m ucbisim os los carlistas que se han p re ­
sentado en el consulado de Bayona solicitando v en ir 
¿  España.

— Unos 90 carlistas de los que  se hallaban en la 
frontera se han acogido ya á la am n istía , y  hay no­
ticias parecidas de otros consulados.»

Las lineas de La Epoca já que nos hemos refe­
rido son las siguientes;

«Noticias que se nos com unican de Bayona ase­
guran  que serán  m uy pocos los c a r l i s ta s  q u e  no se 
acojan á 1a am nistía. El 2 tuvo e l cOnsui espaOoi |g 
o a sa  l le n a  He em ig ra .lo .« , habiendo despachado á 
más de cien personas. Entre esta^ las hay de toúas 
gerarqu ias; pero no han llegado nuestras costum ­
bres políticas á un grado tal de suavidad, que poda­
mos ver aprovecharse de ocasiones como la p resen­
te á los jefes de ios partidos. Verdad es tam bién que 
en Francia existe la república, y  que esta , en m edio 
de sus grandes desventajas é inconvetiíentes ofrece 
la com pensación de una perfecta igualdad para los 
hom bres políticos, por ser como el estado n a tu ra l 
de toda sociedad que  ha roto b ruscam ente  con ia 
trad ición  y que repudia el pasado.»

La Correspondencia publica anoche las si­
guientes noticias:

(E l Sr. Ruiz Zorrilla parece que ha dirigido hoy 
una  expresiva carta  al señor P atriarca  de las Indias 
sobre la cuestión del ju ram en to  de este , aún  no re a ­
lizado.

—Un dia de  estos q iiedsrá  resuelta  en  Consejo de 
m inistros la cuestión relativa al señor Pa tria rca  de 
las Indias.

— Hábtase del señor Obispo ds A lm ería para el 
cargo de procapellan m ayor de palacio.»

Por mucho que encomien los revolucionario» al 
señor Obispo da Almería, permítasenos esperar que 
este Prelado no acepte ese nombramiento.

La Esperanza  encabeza con las siguientes lineas 
los párrafos que dedica La Epoca á la muerte del 
S r. González Brabo:

«El Sr. D. Luis González Brabo, el gran orador 
gloria del Parlam ento  español, falleció repen tina­
m ente en B iarritz el día 31 del m es de Agosto. Afi­
liado hoy al partido carlis ta , bajo cuya gloriosa en­
seña ha trabajado coa una  asiduidad y ce.o qua ex­
citaba la adm iración de nuestros amigos em igrados, 
su  m uerte  se rá  considerada como una gran pérdida. 
La Providencia ha querido  privarnos hoy do su con­
curso  y  nosotros, católicos fervientes, respetam os 
los secretos del Altísimo.

Hace notar con este motivo La Epoca que, mien­
tras los periódicos moderados se limitan ádar cuen­
ta en los términos más fríos y secos dcl fallecimien­
to, algunos diarios radicales te dedican frases de be­
nevolencia. La pasión política ha enmudecido siem­
pre ante el sepulcro.

i^™ agaecacgaB = e i
Ya han lido sentenciados los individuos de la 

Commune que están en laa cárceles de Vertalles. 
Desde hace tiempo estaba previsto que los crimi­
nales serian juzgados con benevolencia, y aii ha 
sncedido. Da aquellos ferouea asesinos é incendia­
rios solo dos han sido condenados á la última pena, 
que probablemente no se ejecntará. El tribunal no 
ha seguido el dictámen fiscal, que proclamaba la 
responsabilidad solidaria ds todos los jefes de la 
insurrección, annqne personalmente no fueran res­
ponsables de los mismos delitos. En esta parte, ha 
habido reos conformes con el dictámen fiscal: el 
zapatero Trinquet se enfurecía contra sns compa­
ñeros do prisión, que al presentarse en el tribunal 
renegaban de loe actos de la Commune, á los cua­
les, según aquel confesaba, todos habian contri­
buido, incurrieudo eu igual responsabilidad que él 
per su parte aceptaba.

Los revolucionarios siempre juzgan con b’*0' 
dura los crímenes de la revolución, y no es, 
tanto, de extrañar que el tribunal do Vof8a.l«*i 
sentenciando bajo el influjo del Sr. Thiers, hay* 
sido relativamente blando con la g e n e r a l i d a d  d*
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loa (JomunisUs de Parle. La gente ealvaje que con- 
virtió en cenizae loe mrjoree monumentos de la 
capitel de Francia, y la llenó de luto y desolación 
y consumó los más enormes crímenes , no es ya 
mirada con justo horror por un Gobierno que ma­
nifiesta plena confianza en el mantenimiento del 
órden, y cree que el ejército basto para 
instantáneamente cualquier rebelión socialista. El 
señor Tniers, que no entiende los deberes que a 
iusticia impone, castigaría álos «omomstas so.o en 
el caso de que le. tuviera miedo, y no siente su 
impunidad porque fia en la fuerza. ¡Qué error tan 
funestol Quiera Dio. que no cueste á Francia día.

‘̂ "LoTdelites de que el fiscal acusaba solidaria­
mente á todos ios procesados, ion;

*) e De atentado contra el Gobierno.
2 ó D j excitación á la g uerra  civ il.
3 o A lis ta m ie n to  d e  t r o p a s  s in  ó r d e n  n i a u to r i ­

z a c ió n  le g i t im a .  ,  ,
4 o Usurpación de títu los y funciones.
5  °  C o m p lic id a d  e n  a s e s in a to s .  ¡ l
g .o  C o m p lic id a d  e n  in c e n d io  d e  e d if ic io s  p ú b l i -

-cos y  liiR fes habitados.
7  o C o m p lic id a d  e n  la d e s t r u c c ió n  d e  p r o p ie d a ­

d e s  p a r t ic u la re s ,
S.o Complicidad en la destrucción de  m onum en- 

t ,3 públicos.
i).“ .A rresto s  a r b i t r a r io s  y  s e c u e s t r o  d e  p e r s o n a s .
40. Fabricación de arm as prohibidas por la ley.
4 4. Soborno.
42 . Sustracción de fondos del Estado.
4 3 . De haber tom ado sin  derecho ni m otivo le- 

iitim o cl m ando de gente arm ada.
4 4 . Sustracción de autos y títu los de que  era 

deposilario.
15. Robo de papeles con violencia y alegando 

una falsa órden de au toridad .
16. R uptura de sellos y  robo de papeles p ú ­

blicos »
Véaresi, después de esto, el tribunal ha sido 

severo con los acusados. La sentencia que contra 
ellos se ba dictado y la licencia de que goza la pro­
paganda socialista, aientarán á los enemigos del 
órden social, si es qne aliento necesitan para sn» 
infernales designios. La demagogia es compléta­
me de libre en Francia: no se procara evitar sns 
crímenes cou justas medidas de precaución, y no 
se les castiga después de consumados. ¿Cómo ba 
de subsistir el órdeo?

El Sr. Tniers será responsable ea gran manera 
de los desastres que sobrevengan; y por los efectos 
de su peligrosa política no le cuadrarla mal el nom­
bre de primer socialista de Francia.

Decididamente el partido progresista se parte.
Decimos esto, porque según un periódico, es 

cosa ya acordada la fundación de una nueva Ter~ 
Ittlia progresista, de la cual anuncia el mismo 
diario á que nos referimos que va á ser uo templo 
donde se annen la riqueza y el buen guato:

«Ua pin tor no tab le , dice La P olítica, dedicaré su 
inspiración é reproducir el re tra to  del m arqués de 
los Castillejos, que se fijará eu el salón de sesiones, 
en cuyo e .istocratico  recinto en la apariencia se col- 
gar.áii varios m arcos que llevarán estam padas en au 
fondo las frases m is  notables p ronunciadas por el 
difunto general en el Congreso, sirviendo como pre­
ceptúa que garanticen la legitim idad del nuevo A te ­
neo progresista  algunas apreciaciones debidas al 
conde lie Reus en ciertos m om entos en que el señor 
Ruiz Zurrilla amargó su existencia, y  cuyo depósito 
precioso para los puritanos, progresistas, solo con­
serva hoy el Sr. Sagasta.»

La Revolución, diario zorrilliste, que no niega lá 
noticia de que se trate de establecer centro rival del 
de la calle de Carretas, dirige al periódico Sdgasli- 
Do ias siguientes preguntas:

«Esa nueva te rtu lia  progresista, ¿es quizá aquel 
anuuciado Casino-Victoria, qua pensaron fundar el . 
Sr. Homero Robledo con los fronterizos?

¿F.s quizá una venganza de cierto  personaje por 
algún anatem a lanzado en m om entos críticos contra 
él por la actual Tertulia?»

Este asanto promete.

Los periódicos romanos refieren un nuevo rasgo 
de la maguanimidad de Pío IX. En medio de sus 
grandes tribuiasiones, su ardiente caridad acnde á 
todas las necesidades y á todos los infortunios. Vi­
viendo de las limosnas de los fieles, socorrió abun­
dantemente las desgracias causadas por la inunda­
ción de Roma, envió generosísimos socorros á 
Francia, y acaba de remitir á monseñor Franchi, 
sil embajador en Gonstantinopla, un millón para 
atender á las necesidades de las iglesias orien­
tales.

Los cristianos de Oriente, por este y otras mu­
chas pruebas de amor que les ha dado Pió IX, 
li6uen sobrados motivos para considerarle como on 
protector verdaderamente paternal.

La grandeza de Pió IX y sn majestad de rey 
resplandecen en la desgracia más todavía que en 
la prosperidad.

Indirectainente confirma anoche E l Universal 
las divisiones de los progreseros en zorrilliste» y 
sagastinos, que los diarios ministeriales ban estado 
negando todos estos dias. El Gobierno teme á los 
segundos en las Córtes y qniere reforzar sus hues­
tes procediendo á la elección de diputados en 
los distritos vacantes. Asi al ménos lo pide El 
Universal, sin dada para dar lugar á que el Go­
bierno lo decrete. Eicuaamos decir que el diario 
oficioso trate de ecnlter el verdadero objeto de sa 
petición, diciendo que «nadie está más interesado 
que el Gobierno en qne sus actos se sujeten al cri­
terio de la representación nacional, y nadie más 
interesado que él en que este representación tenga 
toda la importancia nnmérica posible.»

Entendido.

Es tristemente cierto que el mal y la impiedad 
cunden por todas partes; pero el catolicismo no 
cesa de dar muestras de su vitalidad y poderosa 
energía. Mientras los enemigos de la Iglesia pro 
yectoD leuniones y ccnciliábu'os para activar la 
guerra con que la combaten, las asociaciones ca­
tólicas se congregan para la defensa déla  verdad.

El dia 29 de Agosto se ha abierto en Fribnrgo 
e> congreso do la asociación suiza de Pió IX, Pius 

erein, en medio del mayor entusiasmo. La con- 
“fencia era inmensa, fué imposible celebrar la

rennionen el gran local destinado al efecto, y se 
celebró al aire libre.

En do» cosas sin duda tiene interés B l Im p a r -  
Ciaf:’ en distraerse para no prever el trislíeimo 
porvenir de los cimbrios azotados diariamente por 
E l Debate, y en justificar su extraña teoría de que 
á la Internacional sa la anula, no persiguiéndola, 
sino combatiendo sus doctrinas por medio de la 
propaganda.

Siempre que, E l Im parcial ye cubrirse de ne­
gro» nubarrénefe el horizonte del poder y compren­
de qne el sentimiento público comienza á subir de 
punto en su indignación céntralos farsantes revo­
lucionarios, se agarra á la Iglesia y desahoga su 
bilis democrática dando palos de ciego ó á los je ­
suítas, ó á los que'él llama neo.s, 6 é cualquier 
dogma del catolicismo.

Para lo» demócratas la Iglesia es carne de ca ­
ñón, ¿Se les escapa un dettíno gordo de entae Iss 
uñas? Palo á la Iglesia. ¿.Aumentan ¡os punios ne­
gros? Palo á  los jesuítas. ¿Zorrilla y Sagasta están 
á punto de venir á las manos? Palo á los neos 
¿Crece la Internacional, á pesar de tos articu'os 
dtl diario oitaBno y délos discursos de Gabriel 
Rodriguez? Pues paio á la Iglesia, á los jesuitas y 
á los neos. Cómodo y masónico sistema que, D.os 
mediante, se aniquilará al fin bajo el peso del sen­
tido común sublevado contra la insoportable tira­
nía déios sofistas y charlatanes.

Se conoce qne hoy estaba de maPhumor Bl Im -  
parcial, quizá porque los partes de la peregrina­
ción régio-democrática no son tan delirantes co­
mo de costumbre. Y para distraerse, ei periédico 
cimbrio echa mano de una noticia ridicula publi­
cada por La Nacion¡segaa la cual «las sociedades 
jesuíticas de Roma han dado la consigna á todos 
sus afi lados para que por ia astucia ú otro medio 
cualquiera se' inscriban en la Internacional y 
hagan lo posible por apoderarse de los puestos de 
confianza.»

Con este noticia tiene bastante El Im parcial 
para hilvanar un enredo de pieza cóm ica, sin 
gracia, que no hay más q to pedir. La Tertulia de 
las Carretas se habrá relamido y El Im parcial 
quedará reposando irauquilameute sobre sos lau­
reles.

Vuelve á recordar nuestro articulo El venga­
dor, y combinándolo con la noticia de La Nación, 
delate al mundo una espantosa intriga jesuítica 
qüe tiene por objeto asustar á las ger.tes timoratas 
con los horrores intemacionalistas, á fia de que 
comprendan que no hay más salvación que la teo­
cracia.

Hemos dicho qne no tiene gracia el enredo de 
El Im parcial, y es cierto; pero como en lo más 
insulso suele aparecer casualmente algo chistoso, 
también hay algo de esto en el fin de fiesta qua 
propina á sus abonados el periódico democrático. 
Lo chistoso es que uo dá entero crédito á la noti- 
eia de La Nación, y sin embargo, sobre eila le­
vanta todo su castillo de naipes

Hablemos claros. El Im parcial está viendo que, 
á petar de sus articulos contra ia asociación del 
petróleo y a pesar de los discursos del pOdtílice 
Rodríguez contra Lostau, La Internacional sigue 
invadiendo ios talleres y trata de esparcirse por 
loa campus como una inmensa plaga: E l Im p a r-  
cial ve que los iaternacioaaiislas, léjos de hacer 
caso de ias refutaciones democráticas, se han en­
valentonado con e.las por la ssacilia razón de que 
la lógica está'de parte dei petróleo, y no sabiendo 
cómo justificar esa vorgouzosa derrotado la de- 
mocraoia no socialista, se lanza' enfarecito contra 
los jesuítas y los católicos todos, diciendo: hé ahí 
los cuipab.es; hé ahí los sustentadores y propaga­
dores de La Internacional.

Si el ardid no fuera tan ridículo, seria repug­
nante. Pero su misma ridiculez nos desarma, y, 
encogiéndonos de hombros, pasamos adelante con
el pañuelo en las nai ices para que no se note
la sonrisa de desden que asoma á nuestros lábios.

Discuten algunos diarios oficiosos con La Epoca 
acerca de si el Gobierno tiene ó no derecho á nom­
brar pro-capelUn mayor de palacio separando de 
este cargo al señor Patriarca de las Indias, y ale­
gan á favor snyo un dictámen reciente del Consejo 
de Estado y otro de los letrado» da la corona, ni 
más ni méuos que si ss tratara de alguu reglamen­
to de policía urbana ó de los títulos de propiedad 
de una finca. Sabido es, sin embargo, qua la pro- 
capellauia mayor de palacio lleva consigo cura de 
almas, y de consiguiente jurisdicción espiritual que 
ei poder civil por fuerte y déspota qae sea, no 
puede nunca conceder ni quitar por derecho propio.

Verdaderamente que no sabemos á cuento de 
qué viene esa discusión por parte de los diarios 
oficiosos. Nó páfece sino q'ue al Gobierno nece­
sita asomo de razón siquiera para hacer lo qua

firm ar la exposición á que a luden , contrajo  u n  co m ­
prom iso con los Prelados españoles, del cual no pue­
de salirse sin  que el rom ano Pontífice le a iitjr íc e  de 
u n a  m anera  c la ra  y especial.»

Hé aquí una preciosa confesión. ¿Y si el rom ano 
Pontífice DO juzga conveniente desligar al señor Pa 
tr ia res  del com prom iso adquirido?»

Esperamos qne El Im parcial nos dé á conocer 
esa protesta de adhesión á D. Alfonso de Borbon 
hecha por el Sr. Iglesias y Bircones y suscrita por 
otros venerables Prelados. Si el diario cimbrio no 
lo hace á pesar de tratarse de nn hecho aclarado 
y  probado, lo único claro y evidente qne aparece­
rá en las líneas de El Im parcial es el desdén que 
merece por parte de toda psrsona sensata quien 
se pone á discutir sobre materias delicadas igno­
rando ó tergiversando hechos públicos y notoria­
mente conocidos.

El señor Patriarca y ios reverendos Obispos es­
pañoles firmaron en Roma un documento impor­
tantísimo sobre el juramento; pero ese escrito no 
hacia la más remota alusión á uioguuo de ios Bor- 
boues da fuera ni dentro de España.

Por confesión de los revolacionariot es insoste­
nible el estado á qus ha reducido á la católica Es­
paña la impía ley de matrimonio civil. Eilos mis­
mos reconocen la imposibilidad ds coutinuar asi 
por mucho tiempo, y piden pronto remedio. V er­
dad es que echan la culpa al Clero como si el C.e- 
ro pudiese prescindir del Evangelio, y no fuera el 
Gobierno quien por henr á la Iglesia de .fesucristo 
dió una ley que forzosamente habia de repugnar á 
la inmensa mayoría de los españoles.

Los revolucionarios no se limitan á exponer la 
gravedad del mal, sino que proponen el remedio. 
Un corresponsal de La Constitución, diario na­
da sospechoso eu la materia, después de piutar 
con vivos colores la intranquilidad que ha llevado 
á las conciencias la susodicha ley y de abogar por­
que estas guerras sordas se acaben y  se enticn ■ 
don ambas potestades, escribe:

«Ea mi hum ilde ju ic io  creo que la base de este 
eu tendim ien to  se debia hacer consistir en la conce­
sión de derecho.» civiles pur parto  del Estado al que 
se case canónicam ente, si bien haciendo su je ta r la 
unión al registro , según boy se practica; pero con 
Obligación de parte de la Iglesia de no declarar fuera 
da ella, oi negar sus auxilios, al que solo se casase 
civilm ente.»

¡Pobre entendimiento dal comunicante, que no 
ha llegado á comprender todavía que ni ios cléri­
gos, ni los Obispos, ni el Papa pueden alterar los 
mandamientos de la ley de Dios I

Fuera del matrimonio cristiano solo hay concu­
binato para ei católico, y con el concubinato no 
transigirá nunca la Iglesia, por más que ae ia 
amenace, como la amenaza el corresponsal de La 
Constitución con el completo abandono por parta 
dei Estado.

El Argos ha hablado de un director sin direc­
ción qae cobra 50,000 rs. de sueldo. Pregunta á 
los periódicos radicales si suben algo de esto, y 
añade qua si nada dijesen teodria qne aclarar el 
asunto.

La Correspondencia de anoche contesta que en 
los centros oficiales no hay noticia de ello, pero 
que serán atendidas las indicaciones de El Argos 
si es algo más e.xpllcito.

Solo publicando el nombre del agraciado será 
más explícito Bl Argos. Veremos si lo hace.

E! mismo psriódico, celoso, como otros muchos, 
por delatar punios negros, formula las sigoientss 
preguntas que merecen ciertamente una contesta­
ción categórica:

«¿Se adquieren  por subasta  las p rendas del ves­
tuario  que sa entrega á los soldados que van á re ­
forzar el ejercito  de Cuba?

¿Es Cierto que las m antas que  se hau  dado á m u ­
chos de los soldados que han ido á la isla pesaban 
tres libras y m edia y han costado á 40 rs. cada una?

¿Es tam biea  verdad que las can tim ploras de que  
se  les ha provisto figurau en las cuen tas á  16 rs.?

Contestadas que sean estas p regun tas, harem os 
otras uo m énos im portantes.»

Capaz será El Imparcial de contestar á esta» 
preguntas escribiendo un articulo... contra los je ­
suítas.

Sistema democrático.

carecen de las condiciones necesarias para ocupar 
cargos tan delicados.

¡Pues estemos frescos I

La Constitución censura duramente al ayunta­
miento de Madrid por el restablecimiento de los de­
rechos de consumos;

«¿Ra cum plido el ayuntam ien to  de M adrid, pre­
g u n ta , las prescripciones legales? ¿Ha apurado todo 
los arb itrios que deben preceder á la con tribución  de 
consum os? ¿Ua in ten tado  el repartim ian to  personal 
en el mudo y form a q u e  la ley  determ ina?

Creemos que nó, y en este caso la m unicipalidsd  
de esta villa falta te rm inan tem en te  á la sc itad as  leyes 
al establecer el im puesto sobre el consum o de los ar- 
ticuius de com er, beber y a rder.»

Y díganos La Constitución, ¿habia cumplido el 
ayaatamiento coa todos esos requisitos hace cosa 
de un mes, cuando el diario democrático, no solo 
se acomodaba al restablecimiento de los consumos, 
sino que pedia un aforo de los géneros existentes 
en los almaceues y tiendas de comestibles?

¿Qniere decirnos el periódico radical cómo en 
tan curto plazo ha cambiado tan radicalmente de 
conducta?

Suponemos que E l Debate no dejará de con­
testar á nn snelto en que El Im parcial da cuenta 
de una conferencia celebrada entre partes, de la 
una, el presidente del Consejo de mmistros y de 
la otra «el eminente orador, distinguido abogado 
y jefe de la fracción constitucional conservadora, 
Sr. Rivero Cidraque.»

Según parece, en esa entreviste ei supnesto jefe 
de la fracción conservadora dinástica ofreció al 
Gobierno apagar los fuegos de las baterías fionte- 
rizas á condición de que se respeten todos los em­
pleados da esta fracción que hay en provincias y 
que están amenazados de muerte por reformas y 
economías. El Sr. Rniz Zorrilla, según Bl Im par- 
cial, uo se comprometió á nada mas qne á respe­
tar á los buenos empleados, porque lo mismo le 
da que estén apagadas ó no ias baterías de sus 
adversarios.

El ministerio está á prueba de bomba.

Couiestando al Debate, á\ce La Constitución 
que «cuando la cuestión de presidencia del Con­
greso se presente como ana cuestión poliiica, age 
na á ese carácter personaltsimo de que boy te la 
reviste con poca prudencia y ménos tino en su sen­
tir, entonces emitirá su opinion con toda la inde­
pendencia que le caracteriza. »

Lo cual tanto quiera decir en romance , como 
que las intrigas presidenciales continúan, igno 
randose aún quién vencerá al fin, si los riveristas 
ó los sagastinos. Cnando las negociaciones termi­
nen, habrá perdido la cuestión ese carácter per- 
soJialisimo, y será hora de que el periódico de. se ­
ñor Rivero defienda ó combata la solución que 
quiera darse ai asanto.

Ha oido referir El Im parcial con minuciosos 
detalles uo hecho que le parece muy grave, y del 
cual da cuenta en forma de preguntas dirigidas no 
sabemos á quien. Puestas en forma positiva tales 
preguntes, resulta que un fnncionario de órden 
público tuvo noticia de haber salido con dirección 
á  uno de los puertos del Mediterráneo cierto su- 
goto que llevaba consigo una cantidad de moneda 
falsa. Tomadis las medidas oportunas, el viajero 
fué detenido y se le ocnparon mil pesetas falsas, 
üiicnlpóse el viajero diciendo que ignoraba la ca­
lidad de las monedas de qne era portador, sin per­
juicio de lo cual fué entregado al tribunal competen­
te. Rstosucrdi'i á mediados de Agosto y hacecuatro
ó cinco d ias que el preso fué puesto en libertad  en 

le parezca en asun tos religiosos. C oraprendiérase i v irtud  de anto  del juez  qne entiende en la cansa.
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esa h ipocresía en n n  m inisterio  m oderado, pero  en  ¡ 
un m inisterio Zorrilla b asta  y sobra  d ecir que se ; 
separa  aT pa'triaroa y se ie nom bra sucesor, porque ' 
asi lo qu iere  el Gobierno-. |

O brando de este modo se ev ita rja  al Im par-  i 
cial el batacazo que al t r a ta r  de  este  m ale- 
ria  dá hoy en una cuestión  de hecho, batacazo  que 
dem uestra  la vergonzosa ligereza ó la refinada 
m ala fé con que hab la  de  c ie rta s  cosas

D ice asi el diario  cim brio d iscutiendo con La 
Epoca:

«Y por lo que á la p rudencia  toca, nuestro  e sti­
mado colega com prenderá perfectam ente, aunque  i 
acaso confesarlo D oqu iera , que una  vez aclarado y  | 
com probado el hecho de haber el señor P atriarca  I 
firmado en Roma la protesta de  sdbesiou á  D. A l- |  
fonso de Borbon, no es p ru d en te  ni cuerdo da r al ; 
enemigo reconocido entrada en la propia casa, esto - 
es, eu cargos de coofianza que  el Gobierno puede : 
conceder ó negar. N uestro estim ado c o le g a  confiesa ; 
que el Sr Igletias y  B ircones firm ó aquella  p ro tes- ■ 
ta; véase sino lo que  en  el suelto de que  nos ocupa­
mos decia:

tS a b id o  es que el señor Patria rca  de las Indias, al

Poco más ó ménos á la hora acostumbrada han 
llegado á nuestra redacción los ejemplares de la 
Gaceta. A las pocas horas ss ha presentado el 
repartidor pidiendo los ejemplares que habla traido 
para dejar otros en su lugar. Buscando la causa de 
este cambio hemos echado de ver qua entre los 
primeros ejemplares y los segundos habia una gra­
ve  diferencia. Los primeros se habían escapado 
sin el parte oficial relativo al viaja. ¡Qué horror!

Para sobsanar la falta se ba hacho una segunda 
edición. Rica es la órden y los frailes pocos.

Y el tal parte no dice más sino que D. Amadeo 
coutioúa eu Va encía y qne el pueblo está tan loco 
de entusiasmo, que el carruaje apénas podia abrir­
se paso por entre la mullitad.

Note. No hay que olvidar que según La Epo­
ca de anoche, en contraposición al telegrama á que 
acabamos de referirnos y que sagun parece es del 
Sr. Beranger, hay otro del general Córdova, según 
el cual, si bien era mucha ia animación, la po­
blación esencialmente trabajadora estaba entrega­
da á sns quehaceres, esto es, que permauecia indi­
ferente.

Los mismos diario» oficioso» reconocen e! error 
en que estaban al atribuir planes guerreros á los 
carlistas, y como qne parece que respiran al con­
vencerse de que eran infundados sus temores.

Hubieran hecho cato á nosotros, y ae habrían 
ahorrado tantoi malos ratos.

¡Cuidado con el miedo que los situacioneros 
muestran á los difunto»!

Si fuéramos conspiradores tendriamcs la cari­
dad de evitar á nuestros adversarios las mortales 
angustias qne estos dias han sufrido.

(Im porta  m ucho, añade El Imparcial, averiguar 
la exactitud  de estos hechos, porque es necesario 
que sepamos do una vez si hay ó no m agistrados que 
carecen de las condiciones necesarias para ocupar 
cargos tan  delicados.

De nada se rv irá  que la vigilaacia pública se apo­
dere  de los crim inales y a u c i l ie á lo s  jueces en la 
averiguación de los delitos, si por in cu ria  ó por ig­
norancia los crim inales burlan  é los Jueces hasta al­
canzar con tan ta  facilidad autos de excarcelación 
tan inesp i-ab les como el que nos ocupa.»

E l Imparcial al dar publicidad á las anteriores 
líneas no ha reparado en que al leerlas es imposi 
ble dejarse de acordar de la muletilla que ha pues­
to en moda entre os demócratas el Sr. Rivero: «A 
los tribunales» dice el pontífice de In democracia 
cada vez que se denuncia una violación de los de­
rechos individuales aunque constituya nn crlman. 
Matan á Azcárraga: «A los tribunales.» Recorren 
las calles de Madrid unos cuantos perdidos ape­
dreando las casas: «A los tribunales.»

Y ahora salimos con que El Imparcial, fer­
viente demócrata y ferviente ministerial al mismo 
tiempo, necesita saber si hay ó no magistrado» que

El dom ingo pasado se celebró en  Avila una  gran 
fiesta religioKa de acción de gracias al Todopoderoso 
por haber concedido á Fio IX los dias de San Pedro. 
Ofició de pontifical el Sr. Obispo de la diócesis, y 
dió, por concesión especial, la bendición papal con 
indulgencia plenaria .

Después de da r esta bendición, el Obispo se volvió 
ai pueblo para leer el siguiente parte  telégrafijo:

«Roux, 26 de Agosto de 1871.

Monseñor Obispo de A vila.—El Santo Padre 
agradece v ivam ente sus felicitaciones, y  bendice de 
corazón esa diócesis.

Cardcnal Astonelli.»
Era respuesta á la felicitación que por s í ,  y á  

nom bre de los fieles encom endados á su cuidado, le 
babia dirigido ei ilu stre  Prelado. A continuación el 
señor Obispo dirigió una elocuente plática á su  am a­
do pueblo, excitándole ¿ que diese gracias á Dios 
por los señalados beneficios que.nos dispensa, y.á quo 
le diese honor y gloría propagando el bien y com ba­
tiendo el m al, defendiendo á la Iglesia, luchando 
contra los enem igos que la persiguen, y  procurando, 
(laalraente, consolar al Padre Santo en  m edio de sus 
tribu laciones, pidiendo é Dios por su  independencia 
y libertad . Después de exponer las razones que nos 
obligan á todo eslo, llamó la atención de los fieles 
sobre los m otivos espe .ia ies que tiene la patria  de 
Santa Teresa de Jesús, y m uy especialm ente el pue­
blo que la vió nacer, para in teresarse  de u n  modo 
especial en a liv iar la situación angustiosa del inm or­
tal P ío IX que siem pre tiene fijo en la m em oria el 
nom bre de la heroína de Avila y en lo* lábiss pala­
bras de cariño y especial predilección para los aví- 
leses. _ _ _ _ _ _ _

Dicen de Tarragona que continusban  en trqndo  en

dicha c iudad  fuerzas de la  Guardia c iv il, con m oti­
vo de la próxim a llegada de D. Amadeo.

Según un  periódico, se calcula que el m ovim ien­
to de tropas y  de la escuadra , que con m otivo de  la  
excursión de D, Amadeo se esta verificando esto» 
d ias, costará al Estado unos ocho m illones de reales. 
Es una  de la.s econom ías del Sr. Ruiz Zorrilla.

Un periódico de Badajoz dice que las escuelas pú­
blicas se hallao atli en el deplorable estado de casi 
todas las de España, debiéndose á los m aestros ocho 
meses de sus haberes, m aterial y re tribuciones. Un 
m aestro, á quien  se debían diez y reís m ensualida­
des, »e ba visto precisado á cerra r la escuela, fijando 
ó la puerta  el siguiente anuncio:

«Teniendo quo ausen tarm e de este peublo porque 
ei ayuntam ien to  me debe diez y  seis m ensualidades, 
me deshago para gastos de viaja de mi pequeña b i­
blioteca y  otros m uebles que aún me quedan; lo q u e  
se vende en esta m ism a casa hssta el dia 3 de Ju lio , 
de doce ó tre.s de la tarde .»

Esta es la España con honra.

Dice E l Eco de España:
«Parece que  al p a rtir  D. Amadeo de A lbacete, el 

Sr. .Moncasi dió un  fuerte  y sonoro viva al rey raili— 
cal, que poco después era objeto de las conversa­
ciones de los concurren tes.

El dem onio son estos progresistas, y sobre todo el 
Sr. Moncasi.»

C O R R E O  D E  H O Y.

LA S O G I h D A D  A L F I E R I .

El Gobierno florentino a-.aba de publicar la ley 
de «garantías para la independencia del Sumo Pon­
tífice y el libre ejercicio de la autoridad espiritual 
de la Santa Sede,» y mientras procura hipócrita­
mente conve-icer á los Gobiernos de que esa ley 
será observada de que la Santa Sede nada tiene 
que temer bajo la dominación piamontesa, permite 
que se formen sociedades infernales qne tienen por 
exclusivo objeto combatir al Papa y al Catoli­
cismo.

No nos referim os ya á la  sociedad de lib re -p en ­
sado res , fundada á ¡wco de la invasión de R om a, 
ni á  la de i  p e lro le r i, de que recientem ente  hemos 
h ab  ado: adem ás d e  estas , los enem igos ju rad o s  de 
la Iglesia acab an  de fundar o tra  sociedad (á la que
h.in puesto el nom bre de A lfie r i)  cnyos esta tu tos, 
publicados en toda Ita lia , dicen asi;

Sociedad Alfieri.
«1.® El objeto de la saciedad es v igilar y  com ba­

t ir  sin cesar á la gente que qu iere  ó im plora á los 
extranjeros en íta lia , para gozarla p rostitu ida y  des­
honrada.

2.® El que quiera ser sócio debe re u n ir  los s i­
guien tes requisitos:

3.® Tener por base de sus principios políticos la 
unidad nacional, y ser lib re  pensador en lo religioso 
ó «pertenecer á cualqu ier cism a enem igo del Catoli­
cism o.»

4.® En política se debe sostener, propagar y d i­
fu n d ir el deber de una alianza en tre  Alemania ó Ita­
lia; en m ateria  religiosa com batir por todos los me­
dios el catolicism o, apoyando al protestantism o.

.5.® Se debe com batir el Pontificado y p ro cu ra r 
q u e  sea abolido, y que el Papa salga de Roma y que 
sean quitados los derechos civiles á ios Sacerdotes.

6.® Ed caso de guerra  con el ex tra n je ro , la so­
ciedad debe em pezar la lucha an tes que esté form al­
m en te  declarada:

«-Quemando cuan tas iglesias sea posible, y e.spe- 
c ia lm ente  el Vaticano;

»0b igando ó em ig rar á todos los C uras y á  todos 
los que tienen  principios m anifiestam ente hostiles á 
la nación;

• Excitando al pueblo á seguir las históricas trad i­
ciones de las Vísperas.

7.® Todo sócio pudiente debe pagar una lira al 
m es para im pren ta  y  propaganda Cuantas veces sea 
necesario reu n ir  fondos para cu a lq u ier objeto im ­
portan te, todos los sócios co n cu rrirán  según su res­
pectiva posición.

8.® En cada ciudad im portante habrá una socie­
dad, ia cuat elegirá un  com ité directivo  perm anen te  
con un  presidente.

9.® Los com ités tendrán  siem pre m utuas re la ­
ciones por m edio de sus presidentes.

10.® Antes de ser adm itido , todo sócio ju ra rá  por 
su honor perfecta observancia del presente estatu to , 
firm ando un  ejem plar, que se conservará en el a r ­
chivo de la sociedad.

Roma, 1871.»
Quisiéremos saber cómo, existiendo esta socie­

dad, el Gobierno floroLtino observará y hará ob­
servar la ley de «garantías para ia independencia 
del Sumo Pontífice y para el libre ejercicio de la 
autoridad espiritual de la Santa dede.

Dice la Guzetla del Popolo de Florencia que 
«algunos individuos del cuerpo diplomático acredi­
tado cerca de la Santa Seda, han hecho vivas re­
presentaciones á los diplomático» acreditados cer­
ca del rey sobre ia imposibilidad en que se en­
cuentra la Iglesia de ejercer libremente su culto.»

El Osservatore rom ano, al hacerse cargo de 
esta noticia del diario florentino, dice que no ia 
afirma ni ia niega , pero que puede asegurar que 
ios embajadores eu Roma no han ocultado la pe­
nosa impresión que les produjeron las escandalosas 
escenas de los pasados dias de Agosto.

El mismo periódico romano desmiente los ramo- 
res que han oírculado acerca de la salud del Papa, 
el cual continúa buenisimo.

BOLSA DE HOY.
Renta pérpetua ai 3 por 100, publicado, 28 30, 

20, 30, 2o, 20 y 23; pequeños, 28-30 ,40  y  25; á pla­
zo, 28-50 fin cor. fir. > « . r

Billetes hipotecarios dol Banco de España, 2.* se­
rie , pub licado , 99 00.

Bonos del Teso.ro, de á 2,000 r s . ,  6 por 100 intere» 
an ual, publicado, 77-70 y  60.

Billetes del Tesoro.—Vencim ieato de 31 de Oc­
tu b re  de 1871, publicado, 97 -30.

Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872 , p u b li­
cado, 95-20, 10 y  50.

Obligaciones generales por fe rro -ca rriles . de 2,000 
reales, pub licad o , 62-00, 51-85, 90 y  52-10; no pu ­
blicado 52-00 p.

Idem , id ., id ,, nuevas, de 2,000 r s . , publicado,
51 -10 , 20 y 10 

Idem , id . id ., de  20,000 rs ., publicado, 51-20. 
Acciones del Banco de España , no p iihlirado, 

165 .30 d

CAMBIOS

Albacete, par. 
A licante, 1 |4. 
A lm ería, par. 
Avila, 1[2 p. 
Badajoz, 1(2 d. 
Barcelona, 5i8. 
Bilbao, 1(4. 
Búrgos, 1(4. 
Cáceres. 3(8. 
Cádiz, 1(2. 
Castellón, par. 
C iudad-R eal, 1(4 
Córdoba, 1(4.

o f ic ía l e s  SOBRE PLAZAS
DEL REINO.

Lugo, pa r, p. 
.Málaga, 1[4. 
M urcia, par. 
O rense, par. 
Oviedo, 1i4.
P alencia ..........
Pam plona, 1(4 d. 
Pontevedra, 1(2. 
S a lam an ca , 1(2, p. 
San Sebastian, 3(4. 
S an tander, 1i4, d. 
Santiago, pa r, p. 
Segovia, par, p.
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En su  núm ero  de Jayat p regun ta  E l Correo Mí- 
litar:

«¿C ontinuarem os'sin  ley jde  ascensos?
d iscu tirá  la presentada en  el Senado pt>f el 

an tecesor del general CórdoVa?
¿Seguirán, como hasta aqu i, im perando el favori­

tism o y la a rb itrariedad  m atiifiestá t
P reg u n ta , son las an terio res que  de su satisfacto ­

ria  coutestacioD depende el bien del pais é inú til 
p árese  el d ecir que  tam bién  el del e jército , pero se 
nos figura ba de pasar m u ch o  tiem po sin  a lcanzar 
u n  rasulLado positivo en  esta cuestión  v ita l.»

¿Quiéu se acuerda hoy del bien del pais?

Según carta  que  dice haber visto La Correspon­
dencia, el 12 de Ju lio  hizo upa  salida el general Pa­
lan ca, gobernador m ilita r de Santiago de C uba, y en 
u n a  lijera batida contra los insu rrectos, les m ató m ás 
de 130 hom bres y  les destruyó  más de m il bohios 
que form aban su  cam pam ento , cogiéndoles varios 
efectos y una bandera.

Las bases del em préstito  m unicipal quedaron ao- 
tnayer defin itivam ente  acordadas en tre  el a y u n ta ­
m iento y varios capitalistas de  Madrid. Estos e n tre ­
garán á aquel diez milloDeS de reales, recib iendo 
en garantía  cédulas h ipotecarías sobre los solares 
del P ó s ito , que gozarán del in terés anual de 5 
por 100.

La sum a que recibe  la m unicipalidad  basta, sin  
duda , para satisfacer sus atrasos al personal y  a te n ­
d e r  á algunos servicios de carác te r p referen te ; pero 
está m uy lejos de llegar á  l^.indiapensable para c u ­
b rir  otros de aprem ian te  nécásidb íi lile g o  el con­
flicto no se ba  resuelto ; se ba  aplazado, como boy 
se aplaza todo.

|j)$ cesantes de la real casa que cobraban  más de 
.i,000 rs. han firmado u n a  exposición que en treg a­
rán  hoy al m inistro  dé. Hacienda solicitando que  se 
revoque la suspensión del pagó de sus haberes.

den destinos. ¿Pero qned» aú n  a lgún  progresista  por 
colocar?

La Epoca dice que tiene  m otivos pai i c ree r in- ' 
m ineó te  el arreglo satiafactorio de todas las cu es­
tione» qne apartaron  á doña tsabel 11 de  ésfiesD. t 
«La antigua soberana de Eapaña. eñade  <licbé perió- | 
dioo, ha tom ado para v iaja r el titu lo  de condesa de ¡ 
Toledo. La duquesa  de M oatpeosler debe llegar 
pronto á París, para asistir en  Dreux a las exequ ias 
de la duquesa  dé  O rleans.»

La Opinión N a c io n a l, periódico m on tpensieris ta , 
ba anunciado por m edio de u n  tup lem enlo  que cesa 
en su  publicación.

E l Eco del Progreso confirm a los rum ores de que 
se han hecho eco lus periódicus respecto á lús g ran ­
des acopios que form aban los especuladores para 
ev ita r el pago de la contribución de consum os.

«U ltim am ente, d ice, ha llegado á nosotros la noti­
cia de que  u n  conocido alm acenista  de vinos, m u y  
liheral^ha  en trsdo  seiscientas y  tan tas pipas con­
teniendo 14 arrobas cada una, ó lo q u e  es lo m is­
m o, 9,000 arrobas próxim am ente.

Creem os, en v ista de esto, que el ayuntam ien to  
pensará en los m edios dé ev ita r el fraude que re­
sulta  de tales hechos, y qué averiguará adem ás, si 
el citado alm acenista se b'a dado la misma aclívidad 
para  suscrib irse al em préstito  m unicipal por uua 
cantidad decente.»

C onque, m uy  liberal, ¿eh?

La Revolución vuelvo á reco rdar al G obierna quo 
los reaccionarios exísleu en gran núm ero  eu las ofi­
cinas d^l Estauo.

«Bn otras ocasiones, dice, hem oa diclio los daños 
q ue  esto puede trae r  al G abinete; si continúa en «se 
e rro r y no procura  corregir el abuso, antes de m u­
cho verá las traiciones d e  que es v ictim a, y e u to ii-  
ees seré tarde.

Rogamos, p u e s , al Gobierno que  rem edie este 
asunto y que  no olvide lo q u e  decim os.»

Es decir, que no olvide á lo s  progresista» que pi-

Aouncia uu - diario  noticiero que  an teayer quedó 
acordada en Consejo de m inistros la venta del ma­
terial in ú til de G uerra y  M arina y la de los edificios 
m ilitares que se hallan desocupados ó en  estado de 
deterioro , dedicando la m itad  del p roducto  que  se 
obtenga para arm am ento  del ejército  y la o tra  m itad 
para el Estado.

E i Avisador de la Coruña hace las siguientes pre­
guntes:

«¿Qué hay de lo de Suevos, que  según parece no 
sou reos de n ingún  delito , y sin  em bargo con tinúan  
prequs?

'¿E s'cierto 'que á lós individuos de la G uardia ci­
vil que  se les destina al cobro de cou tribueiooes, 
distrayéndolos de su ie s titu to , se les abona un plus 
de 3-rs. diarios?

¿Es cierto  que estos por el estim ulo  hacen m ás es­
fuerzos de lo que m óralm ente les prescribe su in sti­
tución?

¿Es cierto  que  se nom bran individuos de poca re­
presentación com o com isionados de aprem io?

Por lo que  se v é ,  dice por últim o A visador, 
loe radicales abaten el esp íritu  liberal dol país en 
sentido  reaccionario; y este sistem a, que no podía­
mos p rever , ha de d a r funestísim os resultados.»

Dice el A visador M alagueño  que  algunos grupos 
in tcn taró n  en la plaza de Riego uoa  manífestaoion 
hostil con tra  el alcalde del ayun tam ien to  d im isio ­
nario  de aquella  c iudad , y que sí bien pudo evitarse 
la m anifestación entonces. Se repródujo  en la calle 
de la V ictoria, donde viven algunos individuos que 
pertenecieron á dicho ay un tam ien to . .

tearse  el arreglo de la dependencia m encionada, que 
se baila term inado

Mala nuéva para lo i em pleados de la Estadística

Según La Correspondencia, et segundo baiulloii 
de Voluntarios del Centro cam bió a n teay er los fusi­
les que  tenia por carab inas rayadas, habieodo hecho 
ya igual cam bio las escuadras da gastadores de todos 
los batallones. En el parque, añade, quedan aún 
2170 carab inas para la m ilicia , cuyas arm as les se­
rán  entregadas uno de estos dias, en cam bio de los 
fusiles que  hoy tienen; y las que deje la guardia 
civil' al to m ar el fusil Remigthon serán  entregadas 
^ambiAn á los voluntarios.

Según E l lm parc ia l qu ince  son hasta ahora los 
indiv iduos cap turados por la Guardia civ il, y pues­
tos á disposféion de los tribunales com o principales 
prom ovedores del tu m ulto  ocurrido  hace pocos días 
en Labastida (Alava).

Parece que el Gobierno ha hecho ayer entrega de 
otro  m illón 'de reales al A yuntam iento  á cu en ta  de 
la operación de crédito  pendiente con el m ism o, con 
el cual éste seguirá atendiendo á aus m ás ap rem ian ­
tes necesidades.

Im  periódico oficioso anuncia con referencia á 
cartas recib idas de Filipinas que el Sr. Jim eno 
Agius, in tenden te  de Manila, había hecho dim isión 
de  su  cargo.

E l Tradicional do Valencia publica una carta  de 
su  d irec to r el Sr. Z arranz, preso como saben nuestros 
le tto res  en la cárcel de Serranos, en  la que al paso 
que se dan las gracias, especialm ente á la  p rensa va­
lenciana, por sus gestiones para obtener eu  liber­
tad , m anifieste su resolución de no recib ir por gra­
cia lo que  de la justificación de los tribunales con­
fiadam ente espera.

' En él m es de O ctubre de 1870 se confeccionó una 
nueva ju n ta  general de estadística, bajo la presiden­
c ia  del Excmo. S». D. .Manuel Ruiz Zorrilla. - 

* La ju m a  no se ha instalado siquiera.

Leemos en E l Imparcial:
«Pat-ece que por el m inisterio  de Hacienda y  por 

una de las corporaciones científicas de qu ien  el 
asun to  depende, se ban dado ya órdenes para que 
desocupen las habitaciones que ocupan en edificios 
del Estado qu ienes no deben ocuparlas.

Veremos si las órdenes se cum plen  ó si, como 
otras veces, se queda todo en proyecto.»

Con arreglo á las órdenes d ictadas por el Gobier­
no, según Las Provincias, el dia de ayer debió l le ­
ga r á la» aguas de Valencia la escuadra del Medi­
te rrán eo , com puesta de los buques Villa de M adrid, 
N um ancia  y Mendez N uñcz. Los dos prim eros b u ­
ques salieroD del puerto  de Vlgo el m iércoles á las 
seis y m edia de la tarde , y el ú ltim o el juóves á las 
nueve de la noche.

Dicha escuadra va m andada por el con tra-alm i­
ran te  I). Jacobo Mac-Mahon.

Nuestro rep resen tan té  en M arruecos ha p a rtic ip a ­
do a l  Gobierno te salida del ejército  m arroqu í con 
(iireccion á las com arcas del Riff.

Un periódico ha oido asegurar que en atención al 
reducido núm ero  de oficinas qua  cuen ta  actu alm en ­
te la secretaria  del m iuisterio  de Fom ento, sera p ro ­
bable que se c ree  alguno m ás eo el próxim o a r ro ­
llo , por exigirlo asi las necesidades del Servicio en 
dicho departam ento .

Dice un  diario  m inisteria l que  la c ircu n stan ría  
de hallarse refundido en el de la secre taria  del mi - 
nísterio  de Fom ento el personal de la antigua d irec ­
ción de Estadística y de se r este bastante num eroso, 
prrece quo dará lugar á algunas excedencias al plan-

Ya ha quedado conftitu ida  la nueva ju n ta  m un i­
cipal com puesta de asociados con tribuyen tes y  con­
cejales y  se ha nom brado I.» comisión que ha de es­
tu d ia r los presupuestos para em itir  después d ic l i -  
m en. Hoy se reu n irá  esta comisión para e leg irlo s 
cargos, siendo públicas-sus reuniones.

N O n C l A S  G E N E R A L E S .

E s cosa m uy  p a r tic u la r  y q u e  em pieza á  lla m ar
la atención, que  habiendo sido este año tan  a b u n ­
dan te  la cosecha, y hallándonos en la época en que 
acaba de hacerse la reco lección , no se haga rebaja 
en el precio del pan y en los a rtícu los de m ayor con­
sum o, cuyo valor, como es consigu ien te, na dism i­
nuido m ucho en los pueblos. El origen de esto no 
puede se r otro que el du la am bición de los especu­
ladores, quo qu ieren  aum en tar su» ganancias á  cos­
ta del pueblo; y  en este caso creem os que las au tori­

dades deb ieran 'in  fluir para qu* él bien  sea genera l, ' 
pues estam os seguros de que si la cosecha hubiera 
sido, 00 direm os m ala, sino m ediana, ya se h u b ie ­
ra encarecido todo sin la m enor consideración, co­
m o ha sido Siempre costum bra.

Hé a q u í él n ú m ero  d e  e le e to re s  q u e  re su lta  de l
em padronam iento  general efectuado en 1 .® de Jun io  
del co rrien te  año por el ayuntam ien to  popular de 
M adrid;

Palacio , 8 ,174 .— U niversidad , 9,.562.— C entro, 
6,44.5.— Hospicio, 7 ,413.— B uenavista, 7 ,247.—Con­
greso, 7 ,087 ,—Hospital, » ,188.— Inclusa) 9 ,951.— 
L atina, 10,201.— A udiencia, 7 ,3 3 5 .—Total, 81.603.

El H ospicio de .Madrid co n tab a  a i  te rm in a r  ei
mes de Agosto 1,406 acogidos: de estos, 1,077 hom ­
b res y.329 m ujeras. Salieron 10, fallecieron 5 y 
quedaban en 1.° de Setiem bre 1,378.

De un d ia  á  o t ro  lle g a rá  á  M adrid  la  señ o ra
duquesa  de P rim , de regreso de Zarauz, donde ha 
pasado una tem porada.

Para el 10 es tam bién  esperado en  Madrid el señor 
Sagasta.

E n l a |lu c lu s a  de e s ta  c a p ita l  h an  in g resad o
d u ran te  el m es de Agosto I4 l  n iños, que  agregados 
á 6,381 que existían  fuera  d r l e»tablecim ienta y 72 
den tro  del m ism o, form an un  total dq 6,394. F u e ­
ron baja en el m ism o período por diversos concep­
tos 148, incluyendo  en este núm ero  55 m uertos fue­
ra  de la casa y 75 den tro  Q uedaban ex isten tes en 
31 del c itado m es 6,446.

Dice u n  periód ico  q u e  e l Sr. E chegaray  h a  r e ­
gresado de reco rre r la lineq del fe rro -ca rril de Mal- 
p a rtid a , de q u e  es d irec to r, y  cuyos trabajos ha 
hallado m uy adelantados hasta cerca de Casa-Tejada.

Se e ree  q n e  e l c a d á v e r  d e  D. L u is G onzález 
Brabo será trasladado á M adrid.

Los h acendados de la ju r isd ic c ió n  de  C olon han
regalado al capitán  general de Cuba, señor conde de 
Balmaseda, un  m agoiflcb bastón, el' cual le fué en ­
tregado por los S res. Apodaca, Morales y  Godinez,. 
com isionados ab.efecto.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a y e r  en M adrid  i
, la som bra de 27 ,5 , y  al sol 36,4. Según ios partes 

recibidos, ayer llovió en Cáceres, C iudad-R eal, Grá- 
nada, León, Málaga, M urcia, Patencia, Salam anca, 
Soria y Valladolid.

La T eso re r ía  c e n tra l de la H acienda publica  sa­
tisfará el d ia 6 del actual el cupón de bonos del Te­
soro del p rim er sem estre de 1871, cuyas factu ras 
estén  señaladas con lus núm eros 268 á 273.

En la m ism a forma será satisfecha la de los bonos 
am ortizados en  el sorteo de 27 de Diciem bre ú ltim o, 
cuya factura se halle seflalada con el núm . 388.

Él m ismo dia 6 del actual se satisfarán por dicha 
tesorería los .in tereses del segundo trim estre  de los 
b illetes del Tesoro cuyas facturas estén señaladas 
con los núm eros 831 á 900.

En la m ism a forma lo serán  los del vencim iento 
de 31 de J u l io , cuyas facturas están señaladas con 
los núm eros 63 y 64.

P o r  el B anco de E spaña se  an u n c ia  lo s igu ien te :
«Dispuesta una nueva em isión de billetes de este 

establecim iento, que lleva la fecha de 2 de Enero 
de 1871, el Consejo de gobierno ha acordado se p ro ­
ceda á ponerla en circu lación , em pezando por los de | 
la série de 400 escudos. i

Lo que se anuncia  al público para su conociraieo- ' 
to, adv irtiendo  que dichos billetes, adem ás de la ' 
firm a de estam pilla del señor gqbernador, llevan de 
pañ o , en representación  de la intervención , la de , 
D. Eugenio Ü orrien, y  eu  representación de la caja 

I do efectivo la de D. Ramón Ladrón de Guevara ó la 
de D. Cários E n terría .

M adrid 4 de Setiem bre de 1871.— El .secretario, 
José de Adaro.»

El có le ra  se ex tien d e  por, to d o  e l t e r r i to r io  de  la  
Persia, -

.Noticias p rocedentes de EÁ ércum  ^ íc e ^ q u e  ba 
sino invadida Is proVlndfa de A zér-ha id jan , p r in c i­
palm ente en Iss cíudsTieE d? Tso.ris, S iiteym anicb y 
t e b n z ,  ,donde ocu rren  ijliariamente unas, 200 vic­
tim as.

El consejo su p erio r de S a n id a d  de Constantinopla 
tom a m edidas eficaces para im pedir la propagación, 
y  es de esperar que la epidem ia b o  logrará desa rro ­
llarse por las com arcas de la T urqu ía  Asiática m ás 
próxim as á Europa.

La Caja g en era l d e  D epósitos sa tis fa rá  e l  d ia  6 
del actual las carpe tas de  in tereses del p rim er se­
m estre del corrien te  año, respectivas á dcpúsiUs en 
efecto» públicos, señaladas con los húm eros del 304 
si 3 2 2  inclusive, y  las correspondientes por igual se ­
m estre , á nuevos resguardos de esta Caja, cuyos n ú ­
m eros de señalam iento  sean  del 531 al 630 in clu ­
sive!

El m ism o dia verificará dicha Caja e l canje por 
b illetes de la Deuda flotante 4él Tesoro público de 
lo í nuevos resguardos talonarios expedidos por la  t e ­
sonería de la m isiná/^cuyas carpetas de señalam iento 
para tel objeto h a /an o b fen id o  los núm eros del 1,361 
al: 1,390 inclusive.

La T eso re ría  de la d irecc ió n  g e n e ra l d e  la  D, u -  
dá pública satisfará el d ía 6 del actual el im porte de 
lo* in tereses, am ortización y atrasos, que ju ii ta iu e n -  
te c o o  los núm eros d e  las carpetas de su  referencia 
sq ex p resan  á  continuación: —Amortización de o b li­
gaciones de ferro-rcarriles de á 2,000 rs .— Carpetas 
núm eros 4,785, 4,794, 4 793 y  4 799 a! 4 ,802 .— 
Am ortízaeioq de acciones de carre te ras de 34 m i­
llones.—Carpetas núm eip» 359 al 361.— .Amortiza­
ción de acciones de Obra» públicas — Carpetas nú - 
nqeros 764 al 7S6 — Intereses de acciones de Obras 
pub licas.— Carpetas n iim arus 252 ai 275.— Y reci­
bos de in tereses y carpe tas de atrasos del 3 por 100 
consolidado y fe rro -ca rri es.

(E l C o u rrie r  M edicinal de  P arís»  llam a  la  a te n ­
ción de los m édicos sobre la úbrá E l tra tam ien to  de 
la  gota adquirida  Ó hérédií iria . Su au to r, el doctor 
M ourier, se ha inspirado en el e m in m le  Trousseau. 
don este tra tam ien to  m ensual y sencillo desaparecen 
las nudosidades gofpsas, .so alejan los accesos, y por 
fin se cu ra  Los .Srea. Borrell, Moreno á li ju e l, Eaco- 
Iqr, Sánchez Ocaña y Ortega tienen los m edicam en­
tos, oiiyo» pedidos im pórten les hace la Agencia 
franco-española, Sordo, 31, en esia córte.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Santos de ho t. N uestra  Señora de Guadalupe, 
San Lorenzo Justiniano, S a n ta  O bdulia, v irgen , y  
S a n  Ju lián .

S¿»Tos DE MAÑANA. E l Son to  Angel Custodio y 
S a n  Eugenio.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Hora» en la iglesia 
parroquial de Santa M aría, donde con tinúa la Octava 
de la Virgen de la A lm udena: por la m añana á las 
diez habrá Misa m ayor con serm ón, que predicará 
D. Santiago Garcia Alvárez, y por le tarde  .se can ta­
rán-com pleta» an tes de reserv ar.

En la.iglesia de Jesús Nazareno sigue celebrándose 
la novena del Divinó R edentor, y dirá el serm ón po r 
ia tarde  el Padre José Joaquín  M ontalban.

V isita de la córte de María . Nue.stra Señora d e  
Atocha en su igiesja ó la.de Covadouga en San L u is .

Imprervla de E l  Pensamiento Español, 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

é l

i D J B i  ^ a s r x j i s r G i o s .

A. ¡Cuidado con las Falsiúcaciouos!

S.4LÜD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
legrados sin msdioin*, purgantes, ni gastos, por U deUeioes

H A R I K A  B K L A  S A L U D .

R E V A L E N T A  ARABIGA
(P rem iad a  en  ia  E xposielen  d« N n eva-Y ork , 1S54.)

DOBAIUlf
áoLmedrm.

GJUEA radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm ilos después de com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os 6  inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazon, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la gargan ta, de los b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca ta rro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , gfipe, falta de frescura y  energia, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los nifios débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros rtm edios, y  nu tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

G x tr a c t*  d e  7 9 , 0 0 0  enraeloneM , r e b e K e s  «  to d o  o tr o  tr a ta m ie n to .

Certificado núm . 58,61 k de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor m ió; Por resu lta  de un  m al de hígado habia caido en un  estado de ate­

nuación que babia d u rad q sie je  años. Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la escritu ra  ó \d  máSlSenciUa labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digerís ol alim ento con m u ch a  d ificu ltad ; por la noche estaba con tinua­
m ente deevelada, y  me bailaba su je te  á una agitación nerviosa insoportable que  m e ha­
cia andar horas en teras de  u n  lado á o tro sin  poder reposar un  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a v«z de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Vanos m édicos ingleses y  franceses me habían prescrito  rem edios inú tiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de  cu rarm e, quise probar su  harina  de salud. La Revalenta 
a ráb iga, ¡Bendito sea Diosl m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y  rec ib ir visitas; finalm eate, he recobrado mi posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa de Bréban.

N ú m . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de u n a  gastritis .— 
jVúm. 62,476, Sainte Rom aine d e s is te s .— ¡Loado sea Diosl La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  C.omparet, C ura.— N ú m . 44,316.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres  años de .sufrim ientos horribles de  los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— N úm . 53,860. La señorita  Gallard, calle d u  Grand 
Saint Micbel, en  Paris, de una tisis pulm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable en 1865, no quedándole m áflque algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de una  gastralgia é irritecion  de estómago, que 
le habían hecho provocar qu ince  y  diez y seis veces por d ia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de  Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de  la vente al por m enor en toda la Península; En caja.» de hoja de lata de I 1I  lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 31 rs.; 3 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 r».; y  de 24 li­
b ras, 300 ra.— Se vende tam bién

U  R E V A L E N T A  A L  G H O G O L A T E .
(P riv ileg iad a  p o r  S. M. la  R d a a  d e  In g la te r ra .)

A limento esquisito , em inen tem en te  n u tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales y de in ­
somnios pertinaces, m erced á este  sorprt ndeDie especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicente Motano.

En polvo, en  cajas de <2 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de  48 tazas, 34 resle»; 
de <20 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rúa  de P rada, núm . 11, y generalm ente en casa de todos los 
d roguistas, boticarios y  u ltram arinos de M adrid y dem ás provincias.

Í A  ?’ HF..1)ICA,C10N FO!*
.S iK . Í> Ü L > A -N Í0 Ü P ,

OBISPO DE OMmEANS.
t  kAÜOCiDA PÜRJD.-Jt.. a i .  

s a jo  l a  o is H c c io r»

D E L  0 R .  D . B E N IT O  S A Ñ Z  T  F O R É S ,
Obispo de Oviedo, 

tilsta obra interesantísima, no solo para predicadores, sinc 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su emmente autor, se vende ele-
f;antemente:encuadernada «n rústica com el retrato de M. Dajian- 
oup, á 40 rs. franco de porte, en casaíue R. Labajos, calle de la 

Cabeza, núm. 27, á quien pueden dir^iFse pedidos acomp/* 
BJtu i-: :-hrstuj3Mi .d*l sriro mó-hin <i«ITí5|u>ro óx ¡a* He fra tqíiGO

LA ILG8TK ACI0N E S T A L L A  V AHERICAIÍIA.
A Ñ O  I I .

E sta  re c ie n te  p u b lic a c ió n  p e r te n e c e  á  l a  e m p re sa  d e  La .Moda E legante Ilustrada  
j M r t a n t c ,  la s  p e rso n a s  q u e  a d q u ie ra n  u n a  j  o t r a  o b te n d rá n  u u  25 p o r 100 de 
re o a ja  e n  el p re c io  de  la  p rim era .

L a  Ilustración E spañola y  A m ericana  e» u n  p e rió d ico  q u e  en  el poco t is m p o  que 
c n e n .a  d e  e x is te n c ia  h a  lo g rad o  c a p t i r s e  la s  s im p a tía s  d e l p ú b lico  i lu s tr a d o ,  h a s ta  
e l  e x tr e m o  de h a b e rse  re im p re so  p o r  dos veces lo s n ú iu i ro s  p n b jiead u s .

E n e lla  a p a re c e n  s ie m p re  la s  p r im e ra s  f irm a s  Ue E sp a ite , r a n to  e n  la  p a r te  l i t e ­
r a r ia  com o e n  la  a r trá tic a , j  de a q u í la  f a b u f  sa  su sc r ic io n  con q u e  c u e s ta .

Se p u b lic a  lo s d ias 5 ,1 5  y  %  d e  cad a  m es. y  si e l  p ú b lic o  le s ig u e  d isp e n sa n d o  
el fa v o r que  h a s ta  a q u i,  p ro n to  s e rá  se m a n a l.

A q u ie n  desee  c o n o c e r la  á  fo n d o  se  le  re m itv  u n  n ú m e ro  g r a t i s .

18B4
«lONimcIADAS KN la 
OATKD»AL t)K PARIS 

I . I POR BL H. P.
k® '-' FELIX.

M aterias de que tra ta n .— Conferencia í: La critica  nueva an te  la ciencia y el cris* 
t ia n ism o — II; El reino de Jesucristo  Dios, y  la c rítica  an ti-c ris tian a .— III: J-'mcríal® 
reform ador y la crítica an ti-c ris t an a .— IV: el m ilagro y la c ritica  nnev a .—V: Los milagros 
de Jesucristo  y  la critica  an ti-c ris tian as .— VI: El Grillo de la nueva c ritica an te  la historia 
y el progreso.

Estas Conferencias de 1864 form an un  folleto de  164 páginas y se venden á 4 rs. en 
Madrid y  6 en provincia» en la adm inistración  de El Pbnsímibsto Es m ío l , Pelayo, 28 y 40.

PRECIOS DE Sl'SCRICfON

EN MADRID. EN PROVINCIAS. EXTRANJERO.

Un a ñ o . . .  pesetas 30 Un a ñ o . . . .  pesetas 35 Un a ñ o . . . .  francos 40
Seis m eses................ 16 Seis m eses................ 18 Seis m eses................. 22
Tres m eses................ 9 Tres m eses................ 10 Tres m eses................ 12

n u  r i ^ e u  lo
p o r e x ce so  de fn tn q n e o .

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS
O R I Z A L I N E .

M I S T U R A  V E G E T A L
Un s o io  de l d o c to r  (Un so io  
f r a s c o .  JA M E S SM ITUSON. fra sco .)

D e vu e lve  in s ta n tá n e a m e n te  e l co lor  
n a tu r a l  a l  cabelio y  á l a  barba. 

i n ú t i l  la v a r s e  a n te a  n i d e s p u é s .  S u  
ap U cao iu n  e s  s e n c il la  ;  e l é x i to  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  á  la  s a lu d .— P a r a  c o n v e n c e r  á  
lo s  in c r é d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a s a  de  
D . F e lip e  M o ra les , C a r r e r a  d e  S a n  
G e ró n im o , 22 , se  e n c a r g a  d e  a p lic a r  
ia  O R IZ a L IN A  á  la s  p e r s o n a s  q u e  
d e s e a n  e n s a y a r  e s te  m a ra v il lo so  p ro ­
d u c t o . —L a  c a ja  c o n  c e p illo  y  p e in e ,  
28 r s . ;  e l f ra sc o  so io , 24 r s .

D e p ó s ito  g e n e r a l  e n  P a r ís :  L . L E -  
G R A N D , p rq v e e d o r  d e  S .  M. e l  E M - 
P E S A D Ó R  d e  lo s  f ra n c e s e s ,  207 , r u é  
S a in t- H o n o r é .— E n  M a d rid , a g e n c ia  
f ra n c o -f isp a ñ o la . S o rd o , 31 , Fcera, y 
e u  to d a s  ia^  p e r fu m e r ía s .  |A  .).

regulador para sostener y cu- 
i i l I l A u l l  ra r  las berm as. Quince m e­

dallas. H enri B iondélti, caballero de varias 
órdenes. Paris, rué  Vivienne, 48, cerca del 
bonlevard . (A. 3.357.)

SALUD Y KNrRGÍA.

C H O C O L A T E S
DE LOS PADRES BENEDICTINOS, 

á  84, t O ^ y  1 9  r e .  l i b r a .
Confitería «La Mahonesa,»

Peligros, 4, M adrid.

A R Q U E O L O G IA  C R I b T lA Ñ A
ESPAÑOL.^.

NOCIO.NES DE LAS ARQUITECTURAS BIZANTINA, 
GÓTICA, MUDEJAR Y DEL RENACIMIENTO,

p or
DON RAMON VINADER, 

abogado del tiustre  Colegio de M adrid. 
Esta obra , ilu strada  cou seten ta  y dos figu­

ras, se vende á 12 rs. ejem plar en las lib re­
rías de Tr jado y O lam eudi, eu M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á  16 rs. Los pe­
didos de provincias se pueden d irig ir al a u ­
tor, calle de Jacom etrezo, núm . 4 6 , cuarto  
segundo.

E N C I C L O P E D I A  E S P A Ñ O L A
DE DERECHO Y ADMINISTRACION,

F O R  L O á S líÑ o R tiS  A R K A Z u L a , G ujaiHZ D tí L a  S F R ínA
TMAXRESA.

Se h a  repartido  la en trega 116 de este im porteaw  obra de estudio y do consulta  y es­
té en  prensa la 117. ’

Sigue ab ierta  la suscricion al precio de 10 reales entrega en  la A dm inistración cen tral 
de dicha obra, calle de Atocha, n úm . 78, cuarto  3.® derecha.

Pueden adqu irirse  ¿ plazo» los once tomos publicados , y al contado se rebaja el 20 
por 100. D irigirse á d icna A dm inistración. (N úm . 901.)

PRONUNOJADa í  S i.
LA c a t s d b a l  DB p a ­
r í s  Po r  B L » .  PADR»

PÉLiX.
J ía ie r ía s  d t  gu* f r a ( m .- - C o a íe r ta e iu  1: L »  «Jú a teu c i»  d e  U  íg ie a ia .— IJ: 

lgIwii*^r«r,l)(»iRdA. 1* I g le s is  n eeessrÍA .— III : Do la  'r í ta r id x d  ck 'i»  — IV. V»
i»  M^ntídjid d e  i a  Ig le s ia .— V: D s l  c a to l ic is m o  de  la  i g le s i a .— V I y  ú l t im a :  D a ■» 

d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .
' E s ta s  C onfe ren c ias  d e  i S « 9  fo rm a n  t¿n fo l le to  de  168 p á g in a s ,  y se v enden  í  

4 realeu en  M ad rid  y  5 e n  p ro v in c ia s  en  la  a d m in is tra c ió n  d e  El Pensamiento Estañ»* 
P e lay o , 38 y  40.

T a m b ié n  s i t ia  d« v n i t a  i  lo s  m ism o s  prenios la s  C a s f i r e n c ia s  d« loa años 
1863 « 1 1B09.

R E G A L O .
L o s q u e  se  s u s c r ib a n  p o r  u a  a ñ o  re c io ifa u  <te re g a lo  e l g ra n  A lm anaque Enciclo­

pédico E spañol Ilustrado  para  1871, q u e  c o n s ta  d e  u n  g ru e so  v o lu m e n  e n  4.® m a y o r  
con m a s  de 2üO p á g in a s .

A d m in is tra c isn : A re n a l, 16, l ib r e r ía .— M adrid .

EXAMEN (fiflT lC O  
’ o x t '

9i'» iih>keí;emjtivo
i n  LA SOCIEDAD MODERNA,

P o r  e l
R e v e r e n d o  P a d r e  X.CHS T A PA R B 1.L .I 

d e la  C o m p a ñ í a  de J e sú s .
t il m o  p r i m e r o .

i n t r o d u c c ió n .- E l  p rin cip io  hu tetodoxo . 
— ÍU aufrag ip  u n iv e rsa l.— P o sts io u  do la 
a u to rid ad .— E m ancipación  de  los pueblos 
cu lto s.— L ib e rta d .— L ibertad  de  im p re n ta . 
— T eorías soc iales sobre la euseñanza.— Na­
tu ra lism o .— F elic id ad  so c ia l.— [livision d s 
los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La Dación á la  m o '.e ru a .— P o d e r legisla­

tiv o .— P q tjer e je cu tiv o .— L a som in is lrac io n  
«n sus téó r ia s .— La adm ii/ístracion  en U 
p á tr ia .— £1 e jé rc ito  seg ú n  las constitucio­
nes m oderna^.— El poder ju n ic ia l  según las 
m ism as co n stitu c io n es.—E pilogo.

Dos tomos de cerca  de 600 páginas cada 
uno .— V éndese «n la ad rain ia lrac tou  d*» E t 
P kW AJUKN í O BLsPAÑOL.-“ f'.raciíi: 2 “ i í. «s
Ig jó 'lfl V Yf » n ’nrsviiK iir. - o ■
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